
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Clint Jameson, hombre robusto, fuerte, que vestía una sucia camiseta y un pantalón vaquero sujeto por tirantes, trabajaba la tierra bajo un tibio sol de mediodía. El paraje que le circundaba aparecía tranquilo, apacible. Sólo se escuchaba su regular jadeo por el esfuerzo, el ruido de la azada al hincarse en la tierra y el tenue cantar de algunos lejanos pajarillos. Nada más.


  El hombre sudaba. Gruesas gotas surcaban su tosco rostro de ojos abultados y nariz achatada, pero no le importaba. Unas las sorbía con sus labios, otras humedecían la tierra. Era feliz con su faena, se entregaba a ella en cuerpo y alma. Las cosas le iban bastante bien, las cosechas prometían. Clint Jameson procedía de Dakota del Sur, donde la inclemencia del tiempo era más contundente y el trabajo más duro y sacrificado. Sólo necesitaba una excusa para vencer el apego al lugar donde había nacido. Y ésta se presentó cuando brotó la fiebre del oro, tras el descubrimiento del preciado metal en las Black Hills. Aquella zona se convirtió en un infierno, entre mineros, indios y militares. Ni a él ni a su esposa les interesaba eso, eran gente pacífica, sencilla, que confiaba más en el trabajo de la tierra.


  Muchos mantenían que aquella región del norte del estado de Colorado, próxima a la línea divisoria con el todavía territorio de Wyoming y al oeste de las Montañas Rocosas, no era adecuada para la agricultura. Sobre todo los rancheros, que a tipos como él no miraban con buenos ojos y deseaban se marcharan cuanto antes. Pero Clint Jameson, tozudo, estaba demostrando que se equivocaban. Y algunos colonos se habían animado a imitarle, interrumpiendo su viaje hacia Utah u Oregón.


  De pronto, los pajarillos dejaron de cantar. Incluso algunos se alejaron de las ramas de los árboles.


  Clint Jameson, hombre del campo, en seguida se alertó. Aquello no era normal. Algo ocurría. Su ceño se frunció al tiempo que abandonaba la faena y sus ojos escrutaban el horizonte.


  Al momento divisó a los cuatro jinetes que se acercaban al galope, entre una espesa polvareda. Acababan de remontar una suave loma a su izquierda, hasta donde debían haber llegado sigilosamente, pues nada había escuchado, cosa extraña dado el silencio del paraje.


  Sigilosamente, ¿por qué?, se preguntó preocupado. E inmediatamente comprendió, nada más distinguió los pañuelos que cubrían sus rostros. Un ramalazo de terror le recorrió la espalda. Forajidos... Hasta sus oídos habían llegado relatos sobre una curiosa banda de facinerosos que pululaba por los alrededores dedicada al saqueo.


  No pensó más. Rápidamente corrió hacia su rifle, abandonado en el suelo, no muy lejos.


  Justo entonces sonó un disparo que casi pareció un cañonazo en el silencio de la campiña.


  Clint Jameson sintió acto seguido el impacto de la bala en su pierna izquierda, trastabilló y cayó, alargando su diestra con intención de alcanzar el rifle.


  No llegó. Así que hizo un supremo esfuerzo, las facciones de su rostro fuertemente contraídas, ahora sudando a chorros, sintiendo el lacerante dolor de la herida. Se levantó como pudo y lo intentó nuevamente.


  Aquello era casi suicida. Posiblemente se escuchara otro disparo y todo se acabara para él. Pero debía intentarlo si no quería verse arruinado.


  En esta ocasión se escuchó una especie de silbido y al instante siguiente un lazo le cayó encima, aferrándole los brazos al cuerpo, inmovilizándole por completo. Los cuatro jinetes ya habían llegado junto a él, uno un poco más adelantado, precisamente el que le había lazado hábilmente.


  Les miró atemorizado.


  —¿Que se prop...? —empezó a decir.


  —¡Andando! —ordenó uno de ellos, el que parecía llevar la voz cantante.


  Los cuatro vestían ropas vulgares y polvorientas, no parecían ni muy jóvenes ni muy viejos, y sus ojos. brillantes, expresaban una firme decisión.


  El forajido del lazo fue el primero en picar espuelas hacia la casa, seguido por los otros tres, los cuales mantenían sus armas desenfundadas. Clint Jameson se vio arrastrado por sus campos de cultivo implacablemente, dando tumbos y observando con rabia e impotencia cómo los cascos de los animales lo destrozaban casi todo.


  El atroz paseo terminó frente a la casa. El granjero tenía el cuerpo molido, lacerado. Sus ojos se agrandaron al fijarse en la mujer que se encontraba en el umbral de la casa, con un rifle en las manos.


  Era su esposa, que se había asomado muy alarmada al escuchar el disparo.


  —Sue... —balbuceó.


  Ella les apuntaba firmemente con el arma, nada temerosa. de los tres revólveres cuyos cañones le miraban amenazadores. Era una mujer de unos treinta y cinco años. Peliclara, de rostro enérgico y exagerado busto.


  —No queremos matar a nadie —dijo el jefe del grupo—. Así que será mejor que abandone el rifle o su marido y usted lo pasarán muy mal, señora.


  Sin que nadie le indicara nada. el forajido que mantenía lazado al granjero inició el galope.


  —¡Clint! —aulló la mujer.


  —¡Suelte el rifle! —le ordenó el que antes hablara.


  Finalmente obedeció, echando a correr hacia su esposo de una forma desesperada. Jameson parecía un pelele arrastrado por el jinete.


  —¡Basta! ¡Basta!


  El forajido se detuvo y la mujer pudo alcanzarlos, arrodillándose de inmediato junto a su esposo. El granjero tenía las ropas completamente destrozadas, mostrando sus morenas carnes llenas de arañazos y cortes. todos sangrantes. El rostro era una máscara de polvo y sangre sin ningún indicio de vida.


  —Clint ¡Clint!


  Por más que le llamaba, acariciando sus cabellos, su lastimada faz, no le respondía. Ni siquiera mostraba una mínima reacción. Una macabra idea entró entonces, como un rayo, en el cerebro de la mujer.


  —¡Está muerto!


  Se revolvió furiosa hacia los cuatro forajidos. los cuales acababan de desmontar.


  —¡Está muerto! —corrió hacia el jefe del grupo—. ¡Lo han asesinado, cobardes!


  —¡Eh!


  —¡Malditos asesinos!


  Perdido el dominio de sus nervios, la mujer despreció los revólveres que le apuntaban y se abalanzó sobre el jefe del grupo con las uñas por delante, dispuesta a marcarle el rostro, tal vez a sacarle de paso los ojos. El tipo se echó hacia atrás instintivamente y las manos sólo consiguieron tropezar con el pañuelo que le cubría la cara.


  El rostro del forajido quedó al descubierto.


  Los cinco permanecieron quietos. inmóviles como estatuas. durante unos breves segundos. Luego. la mujer exclamó asombrada, todavía con el pañuelo rojo en la mano:


  —¡Usted!


  —¡Estúpida! —farfulló el forajido, tomándola por los brazos y retorciéndoselos—. ¿Sabe lo que ha conseguido con esto?


  La mujer estaba tan sorprendida que no dijo nada más. El tipo le dio un empellón hacia el interior de la casa. Antes de traspasar el umbral, le ordenó a los otros:


  —¡Ocuparos de todo!


  * * *


  El disparo retumbó con mil ecos por la cañada. Multitud de pájaros batieron alas, asustados. El hombre que acababa de disparar contempló con los labios prietos y una profunda pena en sus ojos grises, acerados. el cuerpo sin vida de su fiel amigo el caballo. No había tenido más remedio que sacrificarlo. Después de tantas aventuras juntos, una maldita serpiente de cascabel había surgido de repente en el camino, atacando al noble bruto. El ofidio yacía no muy lejos, cabeza limpiamente segada por un balazo anterior.


  —Bien, «Flash», querido compañero —murmuró el jinete como despedida, al tiempo que enfundaba el revólver—. hasta aquí han llegado nuestros caminos. Dos largos años de un lado a otro, un sinfín de peligros... y... y... —le dio una rabiosa patada al cuerpo enrollado del reptil, enviándolo por los aires un puñado de yardas hacia adelante—. Bueno, de alguna forma hay que acabar en este puñetero mundo.


  Se encogió de hombros, todavía con un rictus de pesar y contrariedad en su atezado rostro de facciones angulosas. Era un hombre alto y delgado, que contaría a lo sumo veintiocho años de edad. Poseía unos cabellos negros y ensortijados que aparecían por debajo de las alas de su sombrero gris, bastante ajado y con un par de orificios de bala, recuerdo de viejas peleas. Su vestimenta era la de un cow-boy cualquiera.


  Lentamente se entretuvo en desposeer al animal de la silla de montar. No era nada del otro mundo, pero tenía cierto valor sentimental para él. Se la había regalado su padre el día que decidió abandonar el hogar y emprender su propio camino, de eso hacía ya muchos años. Tal vez demasiados. Y aún no había llegado a ninguna parte.


  Se la echó sobre el hombro derecho y con la mano zurda tomó el rifle, un moderno Winchester de repetición. Miró hacia el cielo. Vio algunos buitres que ya planeaban impacientes. pero lo más importante para él era que el sol no picara mucho. La caminata podía ser larga. penosa. Sabía que había dejado atrás el territorio de Wyoming, que se encontraba en el estado de Colorado y que más al sur se hallaba el impetuoso río Yampa, del que le habían dado informes unos tramperos el día anterior. El rio significaba agua y donde hay agua ya se sabe que suele haber gente, unos ranchos, una aldea, un pueblo... No tenía idea de cuántas millas le faltaban para alcanzar el Yampa, pero esperaba que no fueran muchas. Aunque tal vez la fortuna estuviera con él y tropezara con algún sendero de diligencias... o con una casa aislada.


  Decididamente echó a andar por aquellas tierras semi abruptas y desconocidas. sin dejar de maldecir in mente a la condenada serpiente de cascabel que le había privado de montura y de un fiel y valioso amigo.


  Conforme fue pasando el tiempo, su marcha se hizo más lenta y pesada. La fuerza del sol declinaba pero la carga que tenía que aguantar sobre el hombro parecía aumentar. En un momento dado se detuvo junto a unos matorrales y echó mano de la cantimplora que guardaba en las alforjas. Bebió un poco, sin prisas, saboreando el líquido elemento. Luego se quitó el pañuelo del cuello y se limpió el sudor del rostro, contemplando cuanto le rodeaba. Era un paisaje agreste, solitario, sin apenas salvajina. Todo aparecía silencioso, quieto, en calma. Ni siquiera soplaba el viento.


  Recuperadas algo las fuerzas, prosiguió camino hacia el sur. Más tarde o más pronto daría con algún indicio de vida. Y confiaba que eso fuera antes de la noche.


  Una hora después divisó ese indicio. Se trataba de una espesa humareda que ascendía hacia el cielo, por detrás de unas suaves colinas peladas.


  —Fuego... —musitó, cobrando aliento y acelerando el paso, ya más esperanzado.


  * * *


  La mujer se encontraba acurrucada y desnuda sobre la cama de resueltas sábanas, la barbilla hundida entre sus opulentos senos de enorme aureola mamaria. Todo cuanto había sucedido le parecía una horrenda pesadilla. Quería borrarlo de su mente, pero le era imposible. Todavía escuchaba la fuerte respiración del hombre.


  Alzó los ojos para mirarle, temerosa.


  El forajido acababa de ajustarse los pantalones. Luego se colocó el chaleco de piel de cordero, calzó las botas y por último ciñó a su cintura el cinto del revólver. Carraspeó y lanzó un salivazo contra el suelo. Su mirada coincidió finalmente con la de la mujer.


  Caminó hacia ella haciendo tintinear sus espuelas.


  —Nunca pensaste que pudiera suceder esto, ¿eh? —le dijo cuando llegó a su altura, mostrando una sonrisa de satisfacción—. Yo tampoco.


  Alargó las nervudas manos para acariciar una vez más las formas de la mujer y ésta balbuceó un quedo «basta, por favor». Las manos del forajido no estuvieron quietas, subiendo hasta su cuello.


  —Lo siento, pero sabes que es necesario.


  La mujer agrandó los ojos, fue a gritar, pero los diez dedos apretaron su garganta implacablemente. Abrió las fauces con desesperación, sacó la lengua, desorbitó los ojos, su rostro compuso una atroz mueca...


  Poco después el forajido salía al exterior portando un par de bolsas de cuero en las que había metido el dinero y cuantas cosas de valor había hallado. El granero y la caballeriza ardían por los cuatro costados. Todos los animales habían huido espantados por el fuego. Los otros tres forajidos, ayudados por sus caballos, terminaban de pisotear y destrozar las cosechas de los Jameson.


  Al verle se le acercaron.


  —¿Cómo fue? —le preguntó uno, burlón.


  —Bien —respondió secamente—. ¿Y el granjerito?


  —No está muerto. Todo fue pura imaginación de esa mujer. Un histerismo...


  —Ya lo ha pagado —montó ágilmente sobre su caballo.


  —Eh, cuéntanos algo más...


  El tipo no se dio por aludido, limitándose a contemplar la obra de sus compinches.


  —Perfecto —chasqueó la lengua, satisfecho—. ¡Volvamos a nuestros puestos, rápido!


  Ninguno de ellos llevaba ya cubierto el rostro por el pañuelo. Espolearon sus monturas, alejándose hacia el norte. Querían dar un amplio rodeo antes de llegar a su punto de destino para así despistar a los posibles perseguidores una vez se descubriera lo sucedido.


  —¡Mirad! —señaló uno de pronto.


  Lo hicieron, tras detener los cuatro a un tiempo los caballos.


  —¿Quién es? —achicó los ojos el jefe del grupo.


  —No le conozco.


  —Yo tampoco.


  —Parece un viajero que ha perdido su caballo.


  —No me gusta —opinó el que llevaba la voz cantante.


  —Yo lo resuelvo —se ofreció uno de sus esbirros, picando espuelas y yendo directamente hacia el desconocido. Este pensó que venía a hablar, a interesarse por él, y se detuvo, aguardando. Pero el otro sacó su rifle de la funda larga de la silla y le apuntó.


  Rápidamente, al observar el giro de la situación, el viajero intentó defenderse.


  El forajido estaba ya prácticamente encima de él, sólo tuvo que apretar el gatillo. El viajero le vio unos instantes claramente, luego sintió un golpetazo en la cabeza y todo se hizo oscuro para él.


  CÁPITULO II


  El hombre se removió lentamente, con gran parsimonia, dando ligeras señales de vida. Por fin quedó boca arriba y sus párpados se entreabrieron un poco, permitiendo que sus pupilas observaran el cielo color azul turquesa. Cuando encontró el sol, todavía resplandeciente, éste le cegó. Automáticamente cerró los párpados y se ladeó.


  Permaneció quieto durante unos instantes, su mente convertida en un mar de confusiones. De pronto sintió que algo viscoso le recorría el lado derecho de la cara. Se pasó rápidamente una mano por allí, a tientas. y notó cómo se humedecía. Volvió a descorrer los párpados y al momento vio su mano manchada de sangre. Una obscena maldición brotó de inmediato de su garganta.


  Entonces pareció tener moción del dolor punzante de su sien derecha. Y recordó.


  De nuevo vio venir hacia él al jinete aquel tras separarse de los otros tres. Primero, al distinguirlos borrosamente recortados contra el horizonte, creyó que la suerte estaba con él, que al fin había encontrado gente y que les podría pedir detalles para hallar un pueblo o un rancho.


  Incluso cuando uno de ellos cabalgó decididamente hacia él pensó que venía a interesarse por su situación. Pero de pronto. Inopinadamente, el jinete aquel sacó su rifle de la funda larga de la silla y le apuntó con una inequívoca intención: agujerearle. Todo sucedió entonces demasiado rápido y no le dio tiempo a reaccionar. El jinete ya estaba prácticamente encima de él. Vio sus facciones contraídas por una mueca satánica, estalló el fogonazo y todo se acabó.


  Afortunadamente había fallado el disparo, por eso podía estar reviviendo la escena. Sólo había sido un refilonazo en la sien, con aparatoso manantial de sangre, tal vez gracias a que él había girado el rostro en el último momento. Pero tal había sido el impacto que había llegado a perder el conocimiento, cosa que indudablemente le había favorecido, pues era claro que le habían dado por muerto. Sobre todo al verle la herida en la cabeza.


  Poco a poco consiguió ponerse en pie. Se sintió mareado y se dejó caer de rodillas, haciendo unas cuantas inspiraciones profundas. A su lado continuaban la silla de montar y el rifle. Pero observó que sus ropas no estaban en su sitio, como si se las hubieran... Rápidamente, se registró. Un instante después despotricaba contra los forajidos. Los muy cerdos le habían dejado sin un dólar.


  Era extraño que no se hubiesen llevado también la silla y el rifle, pero posiblemente no querían correr el riesgo de ser descubiertos como los ladrones y asesinos. El dinero podía ser de cualquiera.


  Miró al frente, lleno de ira. Todavía se veía una tenue columna de humo. Era evidente que aquella gentuza le había atacado sin mediar palabra porque temía algo. Posiblemente fueran unos bandidos y el humo la trágica señal de sus fechorías. No sería de extrañar.


  Decidió ir hasta allí, costase lo que costase. Abandonó la silla de montar, pues en aquellos momentos necesitaba de todas sus fuerzas para caminar, y con el rifle empujado avanzó casi tambaleándose.


  Tardó bastante en alcanzar la granja de los Jameson, un hilillo de sangre todavía resbalando por el lado derecho de su cara. Ya había visto los campos pisoteados por los cascos de los caballos, todo destrozado. Ahora pudo contemplar las ruinas carbonizadas en que se habían convertido el granero y la caballeriza. Los animales de la granja no se hallaban muy lejos, recelosos y asustados.


  En seguida distinguió al hombre, derribado cerca de la casa. Estaba completamente inmóvil. Pensó que debía estar muerto, así que se detuvo junto al pozo. Tiró de la cuerda y sacó un pozal de agua. Se refrescó el rostro y, con la ayuda del pañuelo, se limpió lo mejor que pudo la herida, sintiendo un gran alivio.


  Ya más animado se aproximó al hombre caído y quieto como un poste. Le dio la vuelta, observó sus heridas y comprobó que su primera apreciación era falsa: no estaba muerto, sólo inconsciente y medio destrozado. Parte de su cuerpo se encontraba en carne viva.


  —Tú estás peor que yo, hermano... —musitó, realmente preocupado por el pingajo en que se había convertido el granjero.


  Como no volvía en sí, retornó al pozo y cargó agua en su sombrero. Luego lo dejó en el suelo, cerca del caído. Humedeció su pañuelo y se lo pasó al granjero por el rostro, muy cuidadosamente. Poco a poco se fue despabilando, entre muecas de profundo dolor.


  Súbitamente, en un arrebato, le atacó. El otro, más entero, le sujetó gritando:


  —¡Quieto! ¡Soy su amigo!


  Los ojos del granjero le enfocaron mejor, gruñó algo inteligible y se relajó, permitiendo que el desconocido terminara de limpiarle la faz.


  —No se preocupe, soy su amigo —repitió el recién llegado—. A mí también me han atacado..., porque supongo que habrán sido los mismos cuatro...


  —Sue... —gimió el granjero.


  —¿Cómo dice?


  —Mi esposa...


  El desconocido frunció el ceño.


  —¿Ella estaba aquí?


  —Si...


  El joven desparramó su mirada por los alrededores. No había visto ninguna mujer, tampoco parecía ir con los asaltantes por lo poco que pudo apreciar..., así que debía hallar se en el interior de la casa.


  —Mi esposa... Sue... —balbuceó una vez más el granjero.


  —Voy a ver, amigo —se puso en pie el recién llegado y echó a andar lentamente, sin desprenderse del rifle, hacia el hogar de los Jameson, lo único que quedaba íntegro de cuanto le circundaba.


  Íntegro, exteriormente. Porque cuando penetró en la casa, la encontró toda revuelta, semi destrozada, como si por allí hubiera pasado una horda de vándalos. Un negro presentimiento azotó su mente.


  La confirmación de la tragedia la tuvo cuando entró en el dormitorio. Allí estaba la mujer, completamente desnuda, medio cuerpo tendido sobre la cama, el otro medio colgando por un lado. Una mosca se paseaba por su rostro, de atroz expresión, con la lengua fuera y los ojos totalmente desorbitados por la angustia y el horror que había precedido a su muerte. Otra mosca se posó sobre su cuello, hurgando allí donde la carne estaba enrojecida, irritada, dando testimonio de las huellas de su asesino.


  Con los labios prietos por lo visto, el desconocido salió. El granjero intentaba levantarse para caminar, pero como no podía, se limitaba a reptar penosamente. Quería alcanzar la casa.


  —Espere, hombre.


  Clint Jameson alzó la cabeza.


  —¿Y Sue...?


  Al forastero se le hizo un nudo en la garganta. El otro insistió:


  —¿Y Sue...?


  —Lo siento, amigo —se decidió al fin, pues llegó a la conclusión de que no valía la pena engañarle—. Su esp...


  —¡Sue! —gritó el granjero antes de que terminara de dar le la fatal noticia, y cayó abatido como por un rayo. El joven respetó su dolor y su llanto durante unos largos minutos, mientras paseaba la mirada por cuanto le rodeaba. Sólo vio los caballos. lejanos y asustados.


  —¿No hay nadie por aquí cerca? —le preguntó al granjero cuando éste se hubo recuperado un poco de su aflicción.


  —No, señor...


  —¿Y un pueblo?


  —Está Craig, al sur. Es la capital del condado. Allí hay un sheriff.


  —Muy bien. Iremos allí.


  —Yo... —empezó a decir el granjero.


  —¿Son suyos esos caballos?


  —Si, señor.


  —Voy a por ellos.


  Eran precisamente dos, de feo y robusto aspecto, más para trabajos de campo que para cabalgar. El forastero se acercó lentamente a ellos, confiándolos. No tardó apenas nada en hacerse con los dos.


  De regreso pasó a recoger su silla de montar y se la colocó a uno de ellos. Al llegar de nuevo a la casa, el granjero intentaba entrar en ella después de haber recorrido un penoso trecho con sus escasas fuerzas.


  —No lo haga —le aconsejó el desconocido—. Lo que usted necesita ahora es que le vea un médico.


  —Pero...


  —Por su esposa, desgraciadamente, ya nada se puede hacer. Vamos, monte y vayamos al pueblo.


  —Yo quiero verla.


  —Hágame caso, amigo.


  La voz imperiosa del forastero hizo su efecto. Clint Jameson no rechistó, hundió la cabeza en el pecho y se dejó ayudar para montar sobre el caballo ensillado, donde se mantuvo a duras penas. El desconocido montó a pelo sobre el otro caballo. sin olvidar llevar consigo su rifle.


  —Sue... Pobre Sue... —no dejaba de susurrar el granjero—. Esos canallas...


  —Usted dirá —le cortó el forastero—. Yo no conozco es tas tierras. ¿Por dónde está Craig?


  —Por allí —señaló con mano temblorosa. Y luego insistió—: Esos malditos canallas... ¿Llegó usted a verlos bien?


  —Sólo a uno, amigo. Y esté tranquilo. Juro que si algún día me lo cruzo por el camino le mataré.


  CAPITULO III


  Craig, capital del condado de Moffat, sobre la orilla norte del rio Yampa, era un pueblo alegre, bullicioso, en el momento que los dos jinetes enfilaron su Main Street.


  No era para menos. Craig celebraba con todos los honores sus fiestas vaqueras anuales. Abundaban las guirnaldas, las banderas, la música, incluso los cohetes. Grandes cartelones daban la bienvenida a los forasteros; otros anunciaban los festejos, los premios de los concursos, los bailes. Las bebidas corrían más aprisa que otros días. Las peleas también eran más abundantes. Pero como decía un viejo vaquero de la localidad, no hay nada como emborracharse y darse una paliza durante una fiesta popular.


  Ciertamente, tal como estaba el ambiente aquella tarde, festivo por completo. Al instante llamaron la atención los dos recién llegados. El forastero traía cara de pocos amigos y un lado de la cabeza herido, con abundante sangre reseca. Llevaba de la brida al otro caballo sobre cuyo cuello iba echado el granjero. Conforme fueron avanzando hacia el pueblo, la resistencia física de Clint Jameson disminuyó gradualmente, pasando por momentos de. delirio, y ahora a la llegada a Craig, estaba prácticamente inconsciente.


  Los vecinos del lugar. nada más verles, olvidaron sus alegrías y charlas y les observaron con curiosidad.


  Uno de los presentes reconoció al momento al granjero:


  —¡Es Clint Jameson!


  —¡Y parece malherido! —añadió otro.


  Rápidamente, como puestos de acuerdo, todos se acercaron. El forastero tuvo que detener las monturas porque varios le interceptaron el paso adrede, de una forma altanera. Las preguntas brotaron al instante:


  —¿Qué ha sucedido?


  —¿Quién es usted?


  —¿Qué le ha pasado a Jameson?


  El forastero no contestó al momento, limitándose a recorrer con su mirada a todos los presentes. Sólo vio caras hoscas, poco amigables.


  —Hablaré con el sheriff —replicó secamente—. De todas formas, si tienen ganas de ayudar, pueden hacer algo: lleven a este hombre al médico. Lo necesita con urgencia.


  Nadie se movió.


  —¿Les parece, señores? —agregó.


  Los vecinos de Craig se miraron entre sí.


  —¿Lo hizo usted? —preguntó uno de ellos, todavía la mano sobre la culata de su revólver—. ¿Pelearon?


  —No.


  La respuesta sonó dura, como un trallazo.


  —Está bien —cedió otro de los presentes—. Será mejor que nos ocupamos de Clint Jameson, verdaderamente lo necesita. La oficina del sheriff la encontrará dos manzanas más abajo, forastero.


  —Gracias.


  La mirada del desconocido volvió a pasearse entre los vecinos de la población. Poco a poco fueron abriendo filas, dejándole pasar.


  El más receloso del grupo murmuró que aquello no le gustaba nada y echó a correr delante del forastero para avisar al de la placa de su llegada. Entretanto, los otros se ocuparon del maltrecho granjero.


  Cuando el jinete alcanzó la oficina del representante de la ley en Craig, ya le esperaba bajo el porche un hombre robusto, de mediana edad, rostro picado por la viruela y ojos negros, protegidos por unas gruesas cejas. Llevaba una estrella de cinco puntas prendida en la camisa a cuadros, de colores desvaídos. La placa, en cambio, relucía.


  Bajó los peldaños, lentamente, la mano izquierda apoyada en el cinto, la otra colgante, a la altura del Colt. Se quedó encarado al jinete.


  —Yo soy el sheriff, forastero —le dijo tras una larga observación—. ¿Quién es usted?


  —Mi nombre es Kendall.


  —¿Sólo Kendall?


  —Sólo Kendall.


  —Muy bien, Kendall —la diestra se apoyó sobre la culata del arma con mucha naturalidad—. ¿Y de dónde viene?


  —Del norte.


  —¿De paso?


  —Si.


  —¿Y hacia dónde va?


  El forastero tardó un par de segundos en contestar, lo que necesitó para hacer una profunda inspiración.


  —No voy a ningún lugar fijo..., pero todo eso me lo puede preguntar más tarde, sheriff. Hay algo mucho más importante. Lo sucedido en la granja del hombre que acabo de traer.


  El de la placa compuso una mueca de contrariedad por aquella observación y luego asintió a regañadientes:


  —Está bien. ¿Qué pasó?


  Rápida y concisamente, el forastero le hizo un relato de cuanto sabia. El rostro del sheriff se contrajo duramente al conocer lo ocurrido a la esposa de Jameson. Algunos de los que estaban cerca, escuchando, dejaron escapar por sus bocas varios exabruptos.


  —Esos malditos hijos de perra... —farfulló finalmente el representante de la ley.


  —¿Los conoce?


  —No sabemos quiénes son, pero ya han actuado varias veces. Son siempre cuatro, llevan el rostro cubierto con pañuelo, se dedican al saqueo y hasta ahora no habían asesinado a nadie. En fin —suspiró, abandonando ya definitivamente su actitud recelosa hacia el forastero—, algún día tenía que suceder...


  —Ajá.


  —¿Llegó usted a verlos?


  —Ya le dije que sólo de lejos. Del que me disparó tengo un recuerdo vago: era un tipo joven, de mi edad, moreno, corpulento... Si lo volviera a ver, seguro que lo reconocería.


  —¿Y hacia dónde fueron?


  —Iban hacia el norte, por eso tropezamos.


  —De acuerdo. Kendall —se puso de inmediato en movimiento—. Espero encontrarle al regreso.


  —Aquí estaré, sheriff. Me dejaron limpio. Y este caballo no es mío. Ya veremos qué hago.


  —Por lo pronto. le aconsejo que el doc le vea la herida de la cabeza...


  —Si.


  —Hasta luego.


  —Suerte.


  —¡John! ¡Patrick! —ladró el de la estrella—. ¡Comunicad que se suspenden los festejos de esta tarde y reclutad hombres! ¡Hemos de salir en seguida tras las huellas de esos malditos asesinos!


  En un santiamén estuvo formada una «posse» de doce hombres armados y dispuestos a todo. La noticia de la muerte de Sue Jameson había encorajinado a medio pueblo. El forastero les vio partir al galope, envueltos en una densa nube de polvo, mientras los restantes vecinos y gentes que habían venido a ver los festejos comentaban el incidente.


  El llamado Kendall se vio más de una vez señalado y observado por los hombres y mujeres que pululaban por la calle. Decididamente se acercó a uno de los grupitos y preguntó por la dirección del médico local. Se la indicaron entre pregunta y pregunta acerca de cómo había muerto Sue Jameson, qué había pasado con la granja y todos cuantos detalles, por morbosos que fueran, que les venía a la cabeza.


  Kendall cortó por lo sano en cuanto supo lo que quería, dejándoles con muchas palabras en la boca.


  El doctor vivía en una corta y estrecha calle perpendicular a la Main Street. Ocupaba una vivienda de dos plantas rodeada de un pequeño jardín, muy cuidado y florido, y protegido por una verja de madera. El caballo de Jameson se hallaba atado precisamente al poste que sostenía el cartel que anunciaba a:


   


  JEREMY CALVIN, M. D.


   


  El forastero descabalgó, dejando su montura junto a la otra, salvó la verja y poco después hacia uso del aldabón de la puerta, una curiosa cabeza de león.


  No tardaron en acudir a la llamada. Y Kendall quedó un instante paralizado al contemplar a la muchacha que le acababa de abrir la puerta.


  —¡Tú! —barbotó.


  CAPITULO IV


  Ella fue la primera en reaccionar:


  —Hola Jim —dijo con una sonrisa que le iluminaba todo el rostro.


  Se trataba de una joven alta, bien proporcionada, de cabellos rubios y ojos verdes. Su anatomía se veía envuelta en un ajustado vestido blanco que resaltaba sus pujantes curvas. Como él no hablaba, la mujer agregó:


  —Qué sorpresa. Jim.


  —Igual digo.


  —Tantos años...


  —Y en el lugar más insospechado: tú...


  Se hizo un breve silencio entre los dos.


  —¿Eres tú el hombre que trajo a Clint Jameson?


  —Sí.


  —Pasa. por favor.


  Lo hizo, todavía sin salir de su asombro, con pasos algo vacilantes.


  Alcanzaron una coqueta salita de estar.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Kendall.


  —Soy la sobrina del médico.


  —Se llama Calvin.


  —Es hermano de mi madre. Le ayudo en algunas cosas. Algo así como una enfermera.


  Nuevamente el silencio reinó entre los dos. aunque con sus miradas continuaron devorándose. Al final Kendall ya no se pudo aguantar más e hizo la pregunta que le quemaba la punta de la lengua:


  —¿Y... él?


  La joven hizo un gesto muy significativo con las manos, agregando:


  —Se esfumó.


  —¿No está aquí?


  —No.


  —Bueno... —se quitó el sombrero y jugueteó con él nerviosamente.


  —Mi tío está atendiendo todavía al señor Jameson.


  —Entonces esperaré.


  —A ver... —ella se le aproximó con toda naturalidad para observarle la herida—. Parece que lo tuyo no es tan grave. ¿Me permites?


  —Sí.


  Prácticamente la tenía encima, sintiendo la sedosidad de sus dedos y aspirando su perfume. Kendall estuvo a punto de marcharse. ¿Cuánto tiempo hacía que no tenía una mujer así a su lado?


  Y justamente ahora... ella.


  ¡Sheila!


  Un hombre acababa de aparecer. Era un sujeto de unos cincuenta y cinco años, de estatura más bien baja, adiposo, rechoncho, de pelo entrecano, ojos vivaces y diminutos, fino bigotito y barbilla redonda, con abundante papada. Vestía una bata blanca.


  —¿Sí, tío? —se volvió ella.


  —Faltan gasas.


  —Lo siento —murmuró la muchacha separándose de Kendall—. A hora te las traigo.


  El médico asintió, y entonces sus ojillos se fijaron en el forastero.


  —Eh, ¿quién es usted?


  —Me llamo Kendall —inclinó levemente la cabeza, a modo de saludo—. Soy el hombre que encontró a Clint Jameson y lo trajo hasta aquí.


  —Ah, bienvenido —se mostró de inmediato cordial el doctor, alargándole la mano, de dedos pequeños y regordetes. Mientras se la estrechaba, centró su mirada en la herida del rostro y añadió—: ¿Cómo se encuentra?


  —Más o menos bien.


  —Por lo que observo, de milagro. Una pulgada más y...


  —En efecto.


  —Si espera que termine con Jameson, le atenderé...


  —Yo puedo hacerlo, tío —terció entonces la muchacha regresando con las gasas.


  —Bueno...


  El galeno no se percató de las miradas que cruzaron los dos.


  Pero justo en el instante que Jeremy Calvin iba a retirarse, alguien llamó con fuerza a la puerta. Sheila, a una indicación de su tío, acudió a abrir.


  Apareció al poco acompañada por un hombre alto, vigoroso, moreno, que estaría frisando los veinticinco años de edad. Vestía ropas vaqueras, pero de una forma pulcra y elegante.


  —¡Julius, muchacho! —corrió a saludarle afectuosamente el médico.


  —¿Qué hay, doc?


  —Mira, con trabajo... El pobre de Clint Jameson y este forastero.


  —Sí, ya me he enterado —se fijó mejor en Kendall—. Venía a acompañar a su sobrina en los festejos y me he llevado la sorpresa de que han sido suspendidos...


  —Vino un ayudante del sheriff a decírnoslo —asintió el galeno—. Este es Julius Forbes, uno de los rancheros más importantes de la comarca. Kendall, el forastero.


  Se estrecharon la diestra fuertemente, sin dejar de observarse.


  —Así que su nombre es Kendall —sonó entonces la voz de la joven, con cierta ironía.


  —Eso es, Kendall —cabeceó el forastero.


  Julius Forbes se encaró a ella:


  —Bueno, ya que he venido. no voy a desaprovechar el viaje. ¿Te parece que demos un paseo?


  Sheila se mostró dubitativa.


  —Anda, ve —la animó su tío—. Yo me puedo ocupar solo de todo esto.


  La muchacha vaciló un instante más, luego asintió y marchó a cambiarse de ropas. Fue entonces cuando el ranchero le dirigió la palabra a Kendall:


  —Tuvo suerte, amigo —comentó clavando sus ojos marrones en la herida.


  —Eso parece.


  —¿Va de paso?


  —Sí.


  —No le va a quedar buen recuerdo de su viaje por estas tierras.


  —Es algo que ocurre en muchos sitios —quiso quitarle importancia Kendall—. Las bandas de salteadores abundan mucho por este estado y otros.


  —Esperemos que el sheriff Scott y su gente atrape definitivamente a esos malditos forajidos. Ya van más de cuatro asaltos. Demasiados...


  —Desde luego que si —intervino el doctor—. La situación es preocupante.


  El ranchero se desentendió de Kendall y preguntó por el estado de salud de Jameson.


  —Fastidiado está, y no sólo por las heridas. La muerte de su esposa le tiene completamente hundido.


  —Lo entiendo. Pobre hombre —compuso el ranchero un gesto de pesar—. Dígale, doc, que cuente conmigo para lo que necesite.


  —Posiblemente quiera marcharse de aquí. Con las cosechas destrozadas, sin esposa...


  —Bueno, que hable conmigo.


  —¡Ya estoy! —reapareció entonces Sheila Barnes con un vestido color limón que se ajustaba a su busto como una segunda piel y marcaba una cintura estrecha, de avispa.


  Kendall, todavía con el sombrero en la mano, parpadeó al verla. Aún estaba más hermosa que antes.


  Ella sonreía radiante. Incluso dio una vuelta en redondo ante los tres hombres.


  —Eres un tesoro, Sheila, querida —la tomó de un brazo el ranchero, muy satisfecho—. Voy a ser la envidia de todo el pueblo. Hasta luego.


  Salieron de la estancia. Poco después les veían pasar por la calle a través de la ventana y el médico comentó lo buena pareja que hacían.


  —Si —convino Kendall.


  —Espero que se casen —lanzó un suspiro el galeno—. A Julius lo conozco desde siempre, lo traje al mundo al poco de instalarme yo en estas tierras. Un gran muchacho. Incluso le salvé la vida en una difícil operación, un balazo que le pegó un vaquero de su rancho. Desde muy joven, a los dieciocho años, tuvo que llevar las riendas del rancho por la muerte de su padre. Unos años antes había fallecido su madre, en un desgraciado aborto en el que nada pude hacer. Sí, es un gran chico. Y espero que los dos sean muy felices. Sheila también es una gran chica. Ande, venga —le hizo un gesto con la mano en la que tenía las gasas.


  Pasaron a la habitación donde se encontraba el granjero, tumbado sobre una cama. Estaba consciente, semidesnudo y con una expresión de total abatimiento.


  —Creías que ya te había abandonado. ¿eh, Clint? —le comentó el galeno. riendo.


  El otro soltó un gruñido, desviando su mirada hacia el forastero.


  —Hola... amigo...


  —¿Qué hay?


  —No... no me dijo su nombre, creo...


  —Kendall.


  —Gracias por todo, Kendall... ¡Ay!


  Clint Jameson no hizo más que quejarse durante la dolorosa cura, a la que asistió impertérrito el forastero.


  —Es mejor que te quedes aquí un par de días, Clint, inmovilizado —opinó el doc, una vez hubo terminado.


  —Me parece bien... No tengo dónde ir... Esas bestias asesinas lo destrozaron todo...


  —Así te curaré diariamente con facilidad.


  —Gracias, doc.


  —A hora vayamos con usted —se dirigió el médico a Kendall, al que curó en silencio y con rapidez, dejándolo un curioso parche en la sien.


  El forastero se observó en un espejo e hizo una mueca, comentando:


  —Bueno, no he quedado mal...


  —Usted puede seguir su camino, amigo Kendall —le dijo el médico.


  —Difícil lo veo.


  —¿Por qué?


  —No tengo caballo ni un dólar.


  —Oh, por mí no se preocupe. La cura es gratis.


  —Es usted muy amable.


  —Yo quisiera ayudarle —terció el granjero con cierta dificultad en el habla, desde la cama donde estaba postrado—. No sé lo que voy a hacer aún, pero veré si...


  —Tranquilo, hombre —le tomó una mano afectuosamente Kendall—. Me las arreglaré.


  —Pero yo quisiera...


  —No se preocupe por mí. Me las he visto peores.


  —Estoy en deuda con usted.


  —Tranquilo —le repitió—. No me debe nada. Además, usted no se puede valer ahora y alguien se ha de ocupar de sus caballos, por ejemplo.


  —Oh, es verdad.


  —Los dejaré en una cuadra, ¿le parece?


  —Vaya a la de Morgan.


  —Lo haré. Que se mejore, Jameson.


  —Gracias, gracias...


  El mismo doctor le acompañó hasta la salida. Kendall, tras agradecerle la atención que había tenido con él, escuchó sus indicaciones para encontrar la cuadra de Morgan.


  —Lleve cuidado al pisar —agregó el médico con una sonrisa afable—. Le tengo mucho aprecio a mi jardín.


  —Oh —sólo se le ocurrió decir a Kendall mientras se encasquetaba su sombrero.


  —Las plantas son mi distracción, ¿sabe? Ahora estoy cultivando en aquel rincón algo único y maravilloso. La mandrágora —señaló con ojillos brillantes una planta de tallo corto y hojas grandes, ovaladas, rugosas, de color verde oscuro, con flores axilares acampanadas—. Aquí, en América, no hay. Yo hice un viaje adrede a Denver, la capital, porque supe que el gobernador, de origen español, se había traído varios ejemplares de un viaje a España. Conseguí ésa..., que es hembra, por eso tiene la corola violeta.


  —Creo haber oído historias extrañas acerca de esa planta —musitó pensativo Kendall.


  —Si, sí —rio divertido el regordete doctor—. Es una planta con mucha personalidad, muy hermosa, a pesar de ser salvaje y crecer en los lugares más infectos. Al parecer suele adoptar caprichosas formas humanas, de ahí que se contara que al ser arrancadas por alguien de la tierra lanzan gemidos espeluznantes, como si fueran personas, y sobre el tipo caen tas más horribles maldiciones. Por eso muchos que quieren obtenerlas las atan con un cordel al cuello de un perro y lo azuzan para que corra y las extirpe, así el que carga con los males es el animal... Bah, leyendas supersticiosas.


  —Si usted lo dice, que es el entendido... Gracias de nuevo por todo, doctor Calvin.


  —Suerte en su camino, Kendall —le alargó la diestra como despedida final.


  Poco después el forastero trababa conocimiento con el encargado de la cuadra que le recomendada Jameson. Se trataba de un hombre maduro, de pelo canoso y nariz achatada. Al saber de quién eran los caballos prometió cuidarlos como si fueran sus hijos.


  —¿Cuánto vale un buen alazán? —se interesó Kendall.


  —Cien dólares para usted.


  —¡Uf! ¿Y cuánto me daría por este rifle? —se lo alargó—. Es moderno, de repetición.


  El otro lo tomó, curioseándolo.


  —¿Veinte dólares? —le ofreció.


  —De acuerdo —aceptó Kendall—. Tendré para alojarme un par de días y tomar unas copas. Es suyo.


  Salió de allí llevando su silla de montar a la espalda. Algunos viandantes le observaron curiosos y comentaron entre sí, en voz baja. Kendall continuó su camino hasta encontrar un hotel de precios módicos.


  Consiguió alojamiento, dejó la silla de montar en el cuarto y volvió a salir a la calle. Sólo pensaba en encontrar un Saloon tranquilo, donde poder beber un whisky o dos y reflexionar sobre su situación. Necesitaba dinero, más dinero, comprar un caballo. Tendría que colocarse en algún rancho de las cercanías, o participar en alguno de los ejercicios de las fiestas vaqueras que se celebraban en Craig. Y por último... estaba Sheila.


  Había varios locales de esparcimiento en el pueblo. Finalmente se decidió por el Red Saloon, atraído por su llamativo rótulo y la promesa de hallar allí los mejores licores de todo el estado.


  Nada más entrar se dio cuenta que se había equivocado de Saloon. No era el adecuado. Junto a la barra, dos sujetos jóvenes y espigados estaban organizando un gran alboroto, manifestando repetidamente que el whisky que allí se servía estaba aguado. Y no satisfechos con sus airadas protestas, habían comenzado a escupir y derramar el licor ante la pasividad de empleados y clientes.


  Kendall, visto el panorama, quiso dar media vuelta y salir, buscar otros aires, pero en ese instante penetraban en el local un grupo de vaqueros hablando entre sí. No le vieron, se produjo el inevitable choque, y Kendall se vio empujado más al interior.


  A punto estuvo de volver a tropezar, y en esta ocasión con una mujer alta, morena, de unos treinta años de edad, que acababa de brotar de entre unas mesas donde se jugaba al póquer.


  Vestía un escotado traje rojo, muy ceñido, con una raja en la falda que permitía admirar de vez en cuando, al caminar. sus torneadas piernas hasta casi el final de sus muslos.


  Todo el mundo le cedió el paso, y el murmullo del local acabó por extinguirse cuando ella llegó ante los dos alborotadores y les espetó:


  —¿Qué pasa con vosotros?


  Para ese entonces ya Kendall había decidido no marcharse, en cierto modo hipnotizado por la mujer.


  —¡Este whisky que se sir ve aquí es prácticamente agua! —chillaba uno de los sujetos, el de cabellos pajizos y figura más atlética.


  —¡Pues id a beber a otro sitio!


  —¡Eso ya lo haremos después! —replicó el otro, muy moreno, algo obeso y de mentón hendido—. ¡Primero queremos que todos los aquí presentes sepan lo que vendes, cómo les tomas el pelo! ¡Eres una ladrona, una estafadora!


  El tipo no se comentó insultándola, movió el brazo derecho y arrambló con todas las botellas y vasos que había sobre el mostrador.


  La boca de la mujer se crispó. El otro fulano saltó rápidamente por encima del mostrador, apartó de un manotazo al barman y empezó a destrozar botellas de los anaqueles, entre fuertes risotadas.


  —¡Basta ya, malditos provocadores! —tronó ella de repente, lanzándose hacia adelante.


  El tipo de aspecto obeso la sujetó de un brazo, retorciéndoselo sin piedad.


  —Anda, ramera, reconoce que engañas a la gente, que lo que vendes es agua coloreada.


  —¡No! —se negó furiosamente, sacudiendo su larga melena negra.


  —Verás... —le retorció aún más el brazo, dispuesto a conseguir su propósito como fuera.


  Los dientes de la mujer rechinaron. Y fue entonces cuando Kendall ya no se pudo aguantar más y rompió la pasividad de los espectadores.


  CAPITULO V


  El forastero llegó junto a la pareja que forcejeaba en dos rápidas zancadas. Y sin mediar palabra alguna, colocó una mano sobre el hombro del fulano y le echó hacia atrás rudamente.


  El provocador se vio sorprendido, retrocediendo y soltando a la mujer. Mientras barbotaba una obscenidad. su compañero, al observar lo sucedido, abandonó los destrozos y saltó nuevamente por encima del mostrador, ahora para encarar agresivamente al recién llegado.


  —¡Eh, tú! —le espetó—. ¿Quién te ha dado vela para este entierro?


  —No está bien golpear a una mujer —repuso con lentitud y mucha serenidad Kendall.


  —¿Ah, sí? —terció el obeso, ya repuesto—. ¿De dónde has salido, pimpollo. ¿De la escuela de la señorita Smith?


  —No creo que te interese.


  —¡Anda, lárgate!


  El forastero miró primero a la mujer, que le sonreía agradecida, y luego meneó la cabeza de un lado a otro negativa mente, añadiendo:


  —He venido a tomar una copa.


  —No te lo aconsejo —habló el de los cabellos pajizos.


  —¿Por qué?


  —¿No nos has escuchado hace un momento? —volvió a intervenir el otro.


  —¿A qué te refieres?


  —El whisky está aguado.


  —Lo comprobaré.


  Los dos fulanos se quedaron mirando fijamente a su antagonista. Sus pupilas despedían chispas de rabia mal con contenida. Un denso silencio se hizo de pronto en el local, ya todos los parroquianos esperando que las armas tronaran. Uno de los provocadores, el impulsivo de cabellos pajizos, bajó la diestra... pero su compinche le contuvo.


  —Espera. Veamos qué dice nuestro amigo —encaró al forastero—. Adelante. Bebe.


  Kendall, ante la expectación reinante, avanzó hasta pegar su cuerpo al mostrador. El barman le sirvió con mano bastante temblorosa. Kendall tomó el vaso con pulso firme y bebió pausadamente.


  —¿Qué? —preguntó el tipo obeso al ver que Kendall paladeaba el licor.


  —Es bueno.


  —Así que es bueno. ¿eh? —arrastró las palabras. visiblemente contrariado.


  —Es bueno, en efecto.


  —Me parece que no lo has comprendido —dejó libre a su compañero.


  —Los que no lo comprendéis sois vosotros. Estáis diciendo estupideces, cosas sin razón con el ánimo de provocar. De acuerdo. Acepto el juego. Sois unos hijos de perra —les escupió a la cara—. ¿Se van o se quedan?


  Se oyó el vuelo de un moscardón.


  —¡Ahora vas a ver, fantoche! —rugió el de los cabellos pajizos.


  Kendall lanzó velozmente su pierna derecha hacia adelante y alcanzó la mano armada del fulano. El Colt voló por los aires. Acto seguido, el forastero se abalanzó sobre el otro, le metió el puño derecho en el estómago y con la zurda, casi al mismo tiempo, le desposeyó del revólver. tirándolo detrás del mostrador.


  —No tengo ganas de mataros, pareja de imbéciles —dijo—. ¡Largo!


  —¡Fanfarrón! —le espetó el de cabellos pajizos—. ¡Te destrozaremos a puñetazos!


  Atacaron los dos a la vez, cada uno por un flanco. Kendall pudo detener el golpe del obeso, pero el otro le alcanzó en mitad del rostro. Se escuchó un gemido de la mujer al observar cómo el forastero se tambaleaba.


  Pero solamente fue un instante. Kendall reaccionó al momento, lanzando su puño derecho contra el mentón del que le había golpeado. Al mismo tiempo su pierna izquierda se movió hábilmente incrustando la punta de la bota en los genitales del otro. Entonces se pudo ocupar únicamente del tipo de los cabellos pajizos. Un veloz uno-dos le marcó el rostro, derribándole aparatosamente. El obeso parecía recuperado. Kendall llegó hasta él y le noqueó también de un formidable gancho que lo levantó una pulgada por lo menos del suelo.


  La mujer se aproximó en seguida al forastero, tras ordenar a un empleado que sacara a los inconscientes a la calle. Kendall respiraba entrecortadamente mientras se observaba un nudillo despellejado.


  —¿Se hizo daño?


  —Nada importante.


  Los dos se miraron a los ojos. La mujer se humedeció los labios con la punta de la lengua y luego dijo:


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  —Le invito.


  Kendall aceptó la copa mientras el local recuperaba su vida normal. Por supuesto. al principio todos los comentarios versaron sobre lo ocurrido...


  —Parece que no la quieren bien —opinó él.


  —Esto es obra de Lancaster.


  —¿Quién?


  —Es el dueño del Golden Saloon. Yo trabajaba para él, era su jefa de chicas...


  —¿Y ahora es la propietaria de esto? Rápida carrera.


  —Bueno, tuve suerte.


  Los dos se habían retirado a una apartada mesa junto con una botella y dos vasos, mientras los empleados acababan de limpiar el suelo de cristales y líquido.


  —¿Cómo fue?


  —Pues nada... Una noche participé en una partida de póquer, acompañando a hombres importantes de esta comarca. A Lancaster le gustaba que formara parte de esas partidas porque consideraba que yo era un buen gancho para que los hombres se pasaran muchas horas en la mesa, consumiendo largamente. Me prestaba un puñado de dólares y yo, con mi habilidad, procuraba que me durara una eternidad.


  —Ese Lancaster no es tonto. Imagino que esos hombres, por estar a su lado, se tirarían noches enteras.


  —Algo así —sonrió ella.


  —¿Y qué pasó?


  —Aquella noche cogí una buena mano, todos se retiraron menos el doctor Calvin, que subió y subió, seguro de su triunfo. Tenía un póquer de reinas..., pero el mío era de ases.


  —¡Pobre doctor Calvin!


  —Le sentó verdaderamente mal. Era mucho dinero. Varios miles. Desde entonces no me habla, ni viene por aquí...


  —¿Y qué hizo usted?


  —Le devolví a Lancaster el dinero que me había prestado para la partida y con el resto, que era bastante, decidí independizarme, aprovechando que el propietario de este local estaba en quiebra y necesitaba el dinero. Le di una entrada y pagué el resto en seis meses. Las cosas me han ido bien y Lancaster no me lo perdona. Le he quitado mucha clientela.


  —De ahí que le mande algunos tipos con ganas de bronca, ¿no?


  —En efecto. Ahora se ha aprovechado de que el sheriff está fuera para enviar a esos dos.


  —Ajá.


  —Usted es forastero, claro.


  —Sí.


  La mujer se fijó entonces en el parche que adornaba su sien derecha. El apuraba su copa.


  —¿No será el que...?


  —El mismo.


  —He oído algo de lo sucedido. Vinieron aquí a reclutar gente para la «posse». ¿Es verdad que asesinaron a la esposa de Clint Jameson?


  —Sí.


  —Es horrible —se estremeció toda ella, vibrando sus magníficos senos—. Hasta ahora nunca habían matado a nadie esos forajidos...


  —Algo así comentó el sheriff. ¿Ha actuado esa pandilla mucho por aquí?


  —Han dado varios golpes. Se dedican al saqueo. y de paso destrozan cuanto encuentran en su camino. Más de tres se han visto arruinados por su culpa.


  —¿No se tiene idea sobre ellos?


  —Siempre atacan con los rostros cubiertos por pañuelos. Se piensa que se esconden en las montañas del oeste. Veremos si esta vez dan con ellos. ¿Otra copa?


  —Bueno.


  La mujer tomó la botella y sirvió. Kendall alzó su vaso ante ella.


  —A su salud... —se detuvo y parpadeó—. No sé su nombre. ¿Cuál es?


  —Jane Farrow.


  —¡A su salud. Jane!


  Los grandes y negros ojos de la mujer le dedicaron una mirada de agradecimiento.


  —A hora dígame el suyo.


  —Es verdad —rio él— Kendall


  —¿Está de paso?


  —Sí —depositó el vaso vacío sobre el mostrador—, pero va a ser difícil que continúe mi camino sin caballo y apenas dinero. Una serpiente de cascabel me dejó sin mi fiel amigo y esos bandidos sin un centavo. He de encontrar un sustento.


  —Tengo una idea.


  —¿Cuál?


  —Le ofrezco un empleo durante estas fiestas. Ciento veinticinco dólares por los días que quedan.


  * * *


  —¡Estúpida!


  El brazo derecho del que había hablado salió disparado y alcanzó en pleno rostro a la mujer.


  Jane Farrow dio un traspié y ahogó un grito.


  —¿Cómo demonios se te ha ocurrido darle trabajo a ese tipo? ¿No sabes que es un peligro?


  —¿Por qué?


  —Reconoció a uno de los asaltantes. Lo que necesitamos es que desaparezca de Craig cuanto antes.


  —Me ayudó con esos provocadores y...


  —Y te ha gustado. ¿no?


  —Lo nuestro acabó. No te metas en mis asuntos personales.


  —¡Zorra caliente!


  El hombre alzó la mano derecha otra vez.


  —¡Quieto! ¡No me vuelvas a pegar!


  Se detuvo, un poco impresionado por la mirada de la mujer.


  —Bien. Ya no tiene remedio. Pero te aviso. Lleva mucho cuidado con él. Como se te vaya la lengua...


  —No hablaré. No te preocupes. Pero ya que has venido, he de decirte algo. No me gusta que se haya matado.


  —A mí tampoco. Pero sus razones debieron tener. Díselo a él cuando lo veas. Mis órdenes son claras: destrozar las tierras y asustar a los dueños. Nada más.


  —Acabaremos mal.


  El hombre la cogió sorpresivamente por el cuello, apretándoselo hasta obligarla a sacar la lengua.


  —No soporto a los pesimistas. No acabaremos mal si nadie falla. Recuérdalo.


  CAPITULO VI


  La pradera donde se iba a celebrar el concurso de rifle presentaba una gran asistencia de público. El día, completamente raso y con un sol reluciente ayudaba. Los encargados de la organización ya lo tenían casi todo ultimado: jurado, blancos, grupos de concursantes. Entre el jolgorio, muchos comenzaban a cruzar apuestas. Los que iban a participar revisaban sus armas cuidadosamente, algunos un poco nerviosos. Tal vez no muy seguros de sí mismos. El premio consistía en una placa dorada acreditativa y quinientos dólares en metálico.


  En la tribuna levantada únicamente para aquella semana de festejos se encontraban las principales autoridades de la localidad: sheriff, alcalde, juez... acompañados de la reina de las fiestas, nada menos que Sheila Barnes, radiante de belleza y otros prohombres de la comarca entre los que no podía faltar Julius Forbes. El ranchero no se separaba de la joven, atento a cualquier movimiento de ella.


  La comidilla de las tres autoridades era el reciente asalto a la granja de los Jameson. Ni la «posse» organizada el mismo día ni las posteriores batidas habían dado frutos satisfactorios. El rastro se perdía en el río.


  —Pues habrá que insistir —sentenció el alcalde Tom Welles, un rubicundo sujeto de mediana edad. algo amanerado—. La gente de las granjas y los pequeños ranchos de los contornos está muy asustada.


  El de la placa asintió con un gruñido. El primer grupo de concursantes ya había sido llamado a competir y comenzaban a colocarse frente a las dianas.


  —Hay que realizar cuatro disparos —explicaba uno de los jurados—. Los que los coloquen en el centro de la diana, pasarán a la final. Si no hay ninguno, se volverá a repetir.


  Por otro lado, el juez, que respondía al nombre de Ronald Bolt, un hombre ya mayor y canoso, alto y enteco, añadía a los oídos del sheriff:


  —No podemos consentir que cunda el terror. Y éste puede explotar si no damos pronta caza a esa maldita banda. ¿Se entera, Scott?


  Una atronadora ristra de disparos cortó el terna para alivio de Andrew Scott, el sheriff. Hubo chillidos por parte del público mientras entre los concursantes se dibujaban en sus rostros muecas para todos los gustos. Pronto el portavoz del jurado dio cuenta a grito pelado del resultado. Sólo uno habrá conseguido la máxima puntuación y precisamente no era de Craig. La desilusión se convirtió en silencio.


  El siguiente grupo de concursantes fue llamado de inmediato a competir.


  —¡Qué extraño que no participe Tom Leaven


  ! —comentó el alcalde dirigiéndose al ranchero Forbes—. ¡Es su mejor tirador de rifle!


  —Su padre se ha puesto muy grave y ha tenido que partir urgentemente, señor alcalde —explicó Julius Forbes con una sonrisa—. Pero Brandon, mi capataz, lo hará igual de bien y nos dejará a los de Craig en excelente lugar.


  —Hum, no sé. No he visto disparar con el rifle a su capataz, Forbes.


  —Ahora lo verá.


  Lo vio.


  Chuck Brandon, un tipo de treinta y cinco años de edad, fuerte como un toro, muy moreno y velludo, de ojos negros y nariz aguileña, con un rifle empuñado que casi parecía un juguete en sus manos, consiguió colocarse en la final junto con otro forastero. Hubo infinidad de aplausos para él. También gritos de ánimo para que se impusiera a los otros dos contrincantes que iba a tener en la gran final.


  Mientras se preparaban los nuevos blancos y los concursantes recargaban sus armas, dos personajes recién llegados a la pradera levantaron de inmediato los cuchicheos de los presentes.


  —Ahí están esos dos... —fue la voz que corrió como reguero de pólvora.


  Acababan de aparecer Kendall y Jane Farrow, los cuales terminaron por colocarse junto a la tribuna. Ambos saludaron cortésmente a cuantos allí se encontraban.


  —La furcia con su matón... —comentó despectivamente el alcalde, hombre con fama de puritano.


  Al momento tropezó con la mirada de la reina de las fiestas, confundió lo que aquellos ojos expresaban y rápidamente se disculpó:


  —Ruego me perdone por haber hablado así delante de usted, señorita, pero... ya se sabe...


  Se sabía que los dos, Kendall y Jane, habían congeniado en apenas dos días, que él era empleado de ella y poco más. Ahora bien, las malas lenguas de la localidad habían echado mucha leña al fuego, acostándolos y levantándolos infinidad de veces.


  Jane Farrow, cogida del brazo de él, no se despegaba ni un instante del hombre. Los dos hacían comentarios entre sí mientras llegaba el momento de la gran final del concurso de rifle.


  Quien más miró hacia ellos a partir de ese momento fue precisamente la reina de las fiestas, y en una ocasión su mirada se cruzó con la de Jane Farrow.


  Hubo una especie de tensión oculta que estalló junto con los disparos. Todos, incluidas las dos mujeres, centraron sus ojos en los finalistas y las dianas. Hubo segundos de expectación mientras los jurados comprobaban los blancos. Alguno aprovechó incluso para duplicar su apuesta.


  Finalmente se hizo público el resultado:


  —Vencedor: ¡Chuck Brandon!


  Una salva de aplausos rubricó el fallo del jurado.


  Julius Forbes, la mar de contento, le dijo al alcalde:


  —¿Lo ve, míster Welles?


  —Tenía usted razón —reconoció el otro.


  Chuck Brandon, todo sonriente y feliz, ya alcanzaba la tribuna para recoger de manos de la reina de las fiestas su premio.


  Mas no quiso conformarse sólo con eso, y también intentó besar a Sheila Barnes.


  El ranchero Forbes se interpuso en seguida.


  —Sólo habrá beso el día del concurso de Colt. Así se acordó.


  Su mirada iracunda provocó que Brandon no rechistara a su patrón, forzara una sonrisa y se retirara con su placa y sus quinientos dólares en metálico.


  Julius Forbes tomó por un brazo a la joven y tras despedirse de los demás, bajaron los escalones que les separaban del suelo. A los cinco pasos se cruzaron precisamente con la otra pareja.


  El ranchero iba a seguir camino, pero Sheila Barnes se detuvo.


  —¿Qué hay, señor? ¿Cómo dijo que se llamaba? ¿Kendall?


  —Si, señorita —asintió él—: Kendall.


  —¿Cómo está?


  —Francamente bien. Su tío me hizo una cura perfecta.


  —Me alegro. Ya veo que ni siquiera lleva apósito en la herida.


  —¿Se conocen? —dio un paso atrás él para dejar en primer término a su acompañante—. Jane Farrow... Sheila Barnes. Julius Forbes.


  —Encantada —estrechó las manos de los dos la dueña del Red Saloon—. Con el señor Forbes he charlado en alguna ocasión, cuando iba por el Golden. A la señorita Barnes sólo la conozco de vista...


  —Bien, sigamos nuestro paseo —cortó con cierta brusquedad el ranchero—. Hasta la vista.


  Se alejaron.


  —Me revienta ésa haciéndose la mosquita muerta —masculló entonces Jane Farrow—. Si yo hablara...


  —¿A qué te refieres? —frunció el cetro él.


  —Sé su historia. Era la novia de un ladrón, un tal Slim Carson que fue ajusticiado en Wichita. Ella escapó por los pelos. Y mírala, ahora convertida en toda una señorita enfermera... ¡Asco de mundo!


  CAPITULO VII


  Al término del concurso de cuchillo, por la tarde, los locales empezaron a llenarse de gente dispuesta a divertirse y comentar los hechos ante un buen vaso de whisky o mientras se jugaba una partida de póquer.


  El Red Saloon era uno de los establecimientos con mayor afluencia de clientela, no sólo por la belleza de Jane Farrow y sus chicas. sino también porque el ganador del concurso de cuchillo, un mexicano llamado Ramírez, había escogido el local para celebrar su triunfo. Muchos eran los que querían conocer, charlar, ver de cerca a tan magistral lanzador de arma blanca. Incluso atosigado por sus admiradores, allí mismo, hizo una breve exhibición entre ruidosos aplausos.


  Kendall se encontraba apoyado en un rincón del mostrador, observando todo con ojos atentos. Jane Farrow, tras el mostrador, se hallaba junto a él.


  —Tranquilidad.


  —Eso es bueno.


  —Creo que has hecho un mal negocio conmigo. Estás tirando ciento veinticinco dólares.


  —¿Tú crees? —le miró ella intensamente.


  Kendall no podía olvidar la noche pasada, durante la cual la pasión se había desbordado, pero tampoco que no había podido sonsacarle nada más acerca de la historia que anteriormente le había contado sobre Sheila Barnes.


  —No me gustan esas insinuaciones. Me siento como un...


  —No te enfades, tonto —rio ella.


  Parecía más feliz que nunca.


  Kendall ya no dijo nada más porque en ese instante se acercaron un par de clientes habituales y le invitaron a participar en una partida de póquer.


  Aceptó gustoso.


  La partida se disputaba entre vecinos de Craig y las apuestas no eran muy cuantiosas. Simplemente era una forma de pasar el rato. tomando una copa y charlando sobre cualquier tema banal.


  Cuando apareció Clint Jameson por allí, ya bastante restablecido de sus heridas, las pérdidas estaban más o menos equilibradas.


  El granjero, nada más entrar en el local, se detuvo y miró hacia todos los lados. Parecía buscar a alguien. Como no lo encontraba, anduvo de un lado a otro, sorteando gente..., hasta que al final vio a Kendall.


  Alcanzó la mesa de juego.


  —Amigo...


  Había llegado por la espalda de Kendall, colocándole una mano sobre un hombro.


  Kendall abandonó sus cartas, dejándolas boca abajo sobre la mesa de tapete verde, y giró el rostro.


  —¡Jameson! ¡Encantado de verle!


  —Me dijeron que trabajaba aquí...


  —En efecto.


  —Le toca a usted, Kendall —le recordó uno de los compañeros de partida.


  —No voy —renunció. Luego volvió a dirigirse al granjero—: Ya veo que está mejor...


  —Sí, gracias a los cuidados del doc.


  —¿Qué le trae por aquí? ¿Tomar un trago?


  —No precisamente. Quería despedirme de usted.


  —¿Cómo es eso?


  —Me marcho de Craig.


  La mano había terminado en beneficio de un tipo obeso y calvo. No se volvió a repartir cartas y todos prestaron atención a la conversación. Incluso el que había ganado, al parecer amigo o conocido de Jameson, intervino diciendo:


  —¿Abandonas la granja?


  —La acabo de vender.


  —¿Quién te la ha comprado?


  —Forbes.


  —¿Forbes? ¿Y para qué quiere Forbes esas tierras?


  —¿Y para qué quiso las de Carpenter? —terció otro de los participantes de la partida—. Ese chico está loco.


  —En fin, conmigo no se ha portado mal —habló de nuevo el granjero—. Me ha pagado lo que he pedido. Además, yo no tenía ganas de continuar aquí. Marcho a California con un hermano que tiene allí un negocio de comestibles.


  —Usted sabrá lo que hace, Jameson —dijo Kendall, encogiéndose de hombros.


  —Es lo mejor. Esta tierra para mí ya es maldita.


  Todos asintieron, comprendiendo sus palabras.


  —Sé que se quedó limpio, Kendall —agregó el granjero—, y quisiera darle algo, si me lo permite...


  —¡Oh, no! No hace falta, Jameson. Guárdese ese dinero, le puede ser necesario.


  —Ahora tengo de sobra. Sólo he de preocuparme de mi y eso no me da miedo. Yo encontré trabajo, me quedan unos días para cobrar y entonces tendré lo suficiente para comprarme un caballo y remontar el vuelo.


  —Pero yo quisiera...


  —Olvídelo. De verdad. Y muchas gracias.


  —No. Las gracias a usted.


  —¿Quiere tomar una copa?


  —Lo siento, pero no bebo.


  —Bueno, Jameson, entonces hasta siempre.


  El granjero le estrechó con fuerza la mano.


  —Ya sabe, si alguna vez va usted por Oroville, pregunte por el negocio de Tab Jameson. Allí estaré yo.


  —Lo recordaré.


  —Si me disculpan —dijo entonces el tipo obeso y calvo—. Abandono la partida para acompañar al bueno de Jameson.


  Nadie puso pegas, y los dos hombres se alejaron hacia la salida.


  Uno de los curiosos que rondaban la mesa, alto y desgarbado, de ondulados cabellos rubios que le asomaban por debajo del sombrero, dio un paso al frente y preguntó:


  —¿Les parece que sustituya al caballero que se ha ido, amigos?


  Todos le miraron con atención. Era joven y poseía un rostro simpático, agradable. Nadie le conocía.


  Se consultaron con los ojos y finalmente Kendall accedió:


  —Bueno. Siéntese.


  Comenzaron el juego. El tipo rubio no lo hacía mal, y en la segunda mano se llevó cien dólares con un trío de damas. De todas formas, conforme fue avanzando la partida no se destacó un neto vencedor.


  —Full de reinas y ochos —anunció con voz triunfante el rubiales cuando ya iban por la séptima mano y sólo habían igualado su apuesta Kendall y un sujeto carirredondo. El único que usaba corbata de lazo de los cinco que allí se sentaban y jugaban.


  Precisamente este último ahogó una maldición y arrojó de mala manera sus cartas. El montante apilado en el centro de la mesa era verdaderamente importante. Como Kendall no decía nada, el otro ya hizo intención de coger el dinero.


  —Espere —dijo entonces, dejando caer blandamente sus cartas sobre el tapete.


  Todos vieron el póquer de dieces.


  —Gané. ¿no?


  —Sí.


  El rubio ni siquiera perdió la sonrisa mientras Kendall recogía el dinero. Y como si fuera algo carente de importancia. dijo lentamente:


  —Creo que ha hecho trampas, amigo.


  La frase provocó una pequeña conmoción en la mesa. Más de uno botó en la silla. Kendall, el aludido, imperturbable, acabó de recoger los billetes y las monedas y luego miró al tipo y le preguntó:


  —¿Qué ha dicho?


  El rubio echó atrás su silla y respondió:


  —Le he llamado tramposo.


  —¿Y cuáles son las pruebas?


  —No importan. Es usted muy hábil.


  —Me temo que sí importan. Demuestre que ha hecho trampas con las cartas.


  —Basta mi palabra.


  —¿Cómo se llama. amigo?


  —Lon Chaney.


  —Nadie de aquí conoce la palabra de Lon Chaney —dijo Kendall, y seguidamente consultó con la mirada a cuantos le rodeaban y todos parecieron estar de acuerdo.


  —Es igual. Yo he dicho que es usted un tramposo y es verdad. Por tanto, ese dinero es mío.


  —¿Y si no se lo doy?


  —Lo cogeré después de matarle.


  Ahora se hizo el silencio, breve y bastante tenso.


  —Hum —dijo al fin Kendall—. Me parece muy fuerte matarse por un puñado de dólares. Imagínese que se los doy.


  —Entonces se demostrará que yo tenía razón, que usted admite ser un tramposo y que por eso me lo da. Y además, que es usted un cobarde.


  —No me deja salida. ¿Lo tenía estudiado esto?


  —En absoluto —el rubiales se puso en pie, la diestra pegada a la culata del Colt—: ¿Qué hace?


  Kendall también se levantó. Para ese entonces todo el local ya estaba pendiente de ellos, incluida una preocupada la Jane Farrow. Los dos hombres se median con la mirada, muy fríamente.


  —Supongo que tendrá razón el que mate al otro ¿no? —dijo Kendall.


  —Supone bien.


  Los restantes jugadores se apresuraron a retirarse, por si alguna bala perdida les impedía aquel día volver a casa. Aquella desbandada la aprovechó Lon Chaney, creyendo que Kendall se distraía un instante.


  Sonó un tiro.


  Un par de segundos más tarde, otro.


  Todos pudieron contemplar cómo Kendall permanecía quieto, a pie firme, empuñando el humeante Colt sin un solo temblor, mientras el rubiales se tambaleaba, certeramente alcanzado en el corazón, y por fin se derrumbaba sobre la mesa que un momento antes acababa de agujerear con su descontrolado disparo.


  Cartas, monedas, billetes, todo terminó en el suelo, junto a la derribada mesa y el inmóvil Chaney.


  —¿Alguien conocía a este fulano? —preguntó en voz alta Kendall.


  Un barbudo respondió desde el mostrador:


  —Estaba apuntado para el concurso de Colt. Se inscribió al mismo tiempo que yo e hizo algún comentario sobre su fama en Kansas...


  Otro, esmirriado y patilargo, para terminar de redondear el asunto comentó:


  —Yo le vi esta mañana en el local de Lancaster, hablando precisamente con el dueño.


  Kendall intercambió una mirada con Jane, la cual ya había llegado a su lado algo asustada.


  —Seguro que ha sido cosa de ese cerdo —musitó ella.


  —Pues creo que ha llegado la hora de que le conozca.


  —No... —le tomó ella de un brazo—. Lancaster es muy peligroso. Además, sería meterse en su propio cubil.


  —


  Llevare cuidado.


  Kendall repuso el plomo gastado, enfundó el Colt y le dedicó una sonrisa a la mujer. Luego, se abrió paso entre la concurrencia y salió del local. Jane Farrow se quedó allí, retorciéndose las manos. nerviosa.


  La entrada de Kendall en el Golden Saloon, situado en la misma calle que el de Jane, tres manzanas más arriba, no llamó de momento la atención. El local era grande, espacioso, de ostentosa decoración, pero la clientela no abundaba. Kendall alcanzó el mostrador sin ningún problema.


  Pidió un whisky.


  El barman le sirvió automáticamente, sin mirarle siquiera.


  Era uno más.


  Kendall bebió y de pronto dijo:


  —Quiero hablar con el dueño de este lugar, el whisky no me gusta nada.


  Fue entonces cuando el barman se fijó en él y frunció el ceño. Los que estaban a su lado también quedaron mirándole un poco extrañados.


  —¿Qué ha dicho?


  —He dicho que el whisky no me gusta nada y que quiero hablar con el dueño.


  El barman hizo un gesto con la cabeza.


  Kendall se volvió y vio venir hacia él a un tipo grandullón.


  —Hermano, no he pedido por el matón del local —se dirigió de nuevo al barman, luego giró de repente con el puño derecho por delante y el grandullón, que en ese momento llegaba junto a él, recibió todo un trallazo en pleno rostro que lo tiró atrás violentamente.


  En el Saloon se hizo de inmediato el silencio y todas las miradas se centraron en aquel lugar. El grandullón permanecía en el suelo, sacudiendo la cabeza, verdaderamente mareado y dolorido.


  —Bueno, ¿dónde está el dueño de este local?


  De una mesa de juego se levantó un sujeto alto y elegante, de mediana edad, pelo rizado, ojos oscuros y un purito entre los linos labios.


  —¿Me busca a mí?


  —¿Le llaman Lancaster?


  —En efecto.


  El elegante ya había llegado junto al grandullón.


  —Largo —le espetó despectivamente.


  Su empleado se alejó gateando.


  —¿Y usted quién es?


  —Kendall.


  Por primera vez el elegante se quitó el purito de la boca y sonrió.


  —Así que usted es el tipo que se ha buscado esa zorra...


  —No use ese lenguaje, Lancaster, o le haré tragar palabra tras palabra.


  —Está en mi casa y aquí mando yo. Y para empezar, digo lo que me da la gana. Ese imbécil al que ha golpeado no es el único empleado que tengo. A una señal mía, le pueden hacer trizas entre varios.


  —Tal vez. Pero a esa señal yo le puedo hacer un bonito agujero en la frente.


  —¿Tan rápido es con el Colt?


  —¿No me ve aquí?


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Se hace el idiota? Acabo de matar a un tal Lon Chaney, un tipo que estaba apuntado para el concurso de Colt y que se presentó en el Red con ánimos de liarla.


  —¿Ha matado a Lon Chaney? —endureció el rostro Lancaster.


  —Así es. Y ya veo que lo conoce.


  —Oiga, no pensará que...


  —Si —le cortó Kendall, secamente.


  —Conocía a Lon Chaney de cuando yo trabajaba en Dodge City, Kansas. Él tenía fama de hombre rápido, incluso de pistolero. Entró aquí y nos saludamos, recordando aquellos tiempos. Nada más.


  —No le creo.


  —Es la verdad. Busque otra razón para lo sucedido.


  —Creo que la sé. Y en esta ocasión, sólo he venido a avisarle. Pero yo soy de los que avisan una sola vez, Lancaster. Como vuelva a suceder otro altercado en el Red por instigación suya, vendré aquí y ya no le hablaré, le mataré.



  CAPITULO VIII


  —¿Por qué revisas tanto el Colt esta mañana? ¿Temes que de nuevo vengan a provocarte?


  Kendall enfundó definitivamente el revólver y miró hacia la cama. Allí se encontraba tendida Jane Farrow, cubierta ligeramente por una sábana.


  —He decidido participar en el concurso de Colt de esta tarde.


  La mujer respingó. dejando aún más al descubierto sus largas piernas.


  —¿Cómo es eso?


  —Son mil dólares que no me vendrán mal.


  —Ya.


  El mohín de disgusto de Jane Farrow no pasó desapercibido para él.


  —¿Te enfadas?


  Por respuesta, la mujer terminó de desprenderse de la sábana, saltó de la cama y caminó totalmente desnuda hasta él.


  Le enroscó los brazos al cuello.


  —¿Eso quiere decir que piensas marcharte nada más terminen las fiestas? —preguntó con una voz en la que se notaba inquietud y preocupación.


  —Es lo convenido.


  La mujer se pegó todavía más a él.


  —Pero yo pensaba que..., bueno, estos días...


  —Soy un tipo de paso. Jane. Lo sabias desde un principio. Y además, tú no eres de esas mujeres que suspiran por un marido para toda la vida.


  —¡Qué sabes!


  Dicho esto, ella le besó ardientemente. Luego se separó. susurrándole:


  —No me dejes, Kendall, cariño.


  Y volvió a besarle.


  —No quiero engañarte, Jane —dijo él tras el obligado y prolongado silencio—. No voy a quedarme en Craig. Es totalmente imposible.


  —¿Por qué?


  —Porque no.


  —Eso no es razón.


  —Es suficiente razón.


  —¡Kendall!


  El grito partió de ella al sentirse rechazada.


  —Voy a bajar para ocupar mi sitio. No está bien que los dos estemos aquí arriba.


  —¡Kendall!


  —Te doy media hora para que te arregles y bajes. Yo partiré entonces hacia la pradera.


  Definitivamente. él salió de la habitación.


  Abajo en el Saloon, dado que eran las primeras horas de la tarde y estaba pendiente el concurso de Colt, apenas había clientela.


  Kendall tomó una botella de whisky y se retiró a una apartada mesa. Estuvo bebiendo lenta y pensativamente un par de vasos, esperando que ella apareciera.


  Lo hizo antes de la media hora.


  —Bien. ya te puedes ir —le espetó cuando estuvo ante él, sus ojos todavía chispeando la furia que la embargaba.


  Kendall se puso en pie.


  —Hasta luego, Jane.


  —Supongo que he de desearte suerte.


  —Lo que quieras.


  Ella apretó los labios y le dio la espalda, caminando hacia el mostrador.


  Kendall salió del local, serio el semblante, y anduvo con paso lento hacia la pradera donde se celebraba la prueba de revólver. Por el camino procuró templar sus nervios y olvidar cuanto había acontecido entre Jane y él. Era imprescindible para participar con ciertas garantías en el concurso.


  La gente se agolpaba por todos lados. La afluencia era masiva aquella tarde. Todavía no estaba cerrada la mesa de inscripción y Kendall pudo apuntarse.


  El hecho no pasó desapercibido en la tribuna de autoridades.


  —Ese Kendall va a intervenir... —comentó Tom Welles, el rubicundo alcalde.


  —Tal vez gane —aventuró el sheriff, alzando sus esposas cejas—. Lo que hizo con Lon Chaney...


  —Pues Forbes aspira al triunfo —le replicó el alcalde, añadiendo con uno de sus típicos amaneramientos—: Ya sabe que está en juego el beso de la reina.


  —¡Chist! —hizo el juez Ronald Bolt—. Por ahí viene...


  En efecto, Sheila Barnes, tan hermosa y resplandeciente como siempre, venía acompañada por su inseparable y pulcro Julius Forbes.


  Después de los saludos de rigor, el ranchero se disculpé para acudir al concurso.


  —Va a tener un duro competidor, Forbes —no se pudo callar el sheriff.


  —Todos van a ser difíciles, pero... ¿se refiere a alguien en particular?


  —A ese tal Kendall. Acaba de inscribirse. Allí abajo lo tiene.


  Los dos, Sheila y Julius, a un mismo tiempo, siguieron con los ojos la indicación del sheriff Scott. El forastero alzaba en esos instantes la mirada y coincidió con la de ellos. Les sonrió.


  Un brillo especial asomó a las pupilas de Sheila Barnes.


  Por contra, Julius Forbes ensombreció la faz, no dijo nada y echó a andar hacia los demás concursantes.


  El encargado estaba ya dando explicaciones de cómo iba a ser la prueba. No había mucha diferencia respecto a la de rifle. Ahora bien, en esta ocasión los concursantes eran muchos más y hubo de dividirlos en tres grupos.


  A Kendall le tocó en el último grupo mientras que a Julius Forbes en el primero.


  El ranchero, muy concentrado en sí mismo, hizo el mejor ejercicio de su tanda entre los aplausos del público. Del grupo segundo fueron dos los que se clasificaron. Luego le llegó el turno a Kendall, el cual, sin hacer nada del otro mundo, consiguió la clasificación junto con otro.


  Total, cinco finalistas.


  La pradera hervía de gente en aquellos momentos, toda atenta al ejercicio final y decisivo. Se cruzaban apuestas, algunas verdaderamente importantes. Sheila Barnes, desde la tribuna, continuaba sentada, las manos cruzadas, sin perderse detalle y aparentemente serena. Las tres autoridades no cesaban de cuchichear entre ellas, como viejas cotorras.


  Y llegó la hora de la verdad.


  El encargado explicó que en esta ocasión, además de la puntería, iba a contar la velocidad en realizar los seis tiros. Uno a uno fueron participando todos, Julius Forbes en tercer lugar y el que mejor tiempo y marca hizo hasta ese momento. El último fue precisamente Kendall, y cuando le llegó el turno se hizo un silencio sepulcral en la pradera. El ranchero estaba nervioso, pues el cuarto participante no había logrado igualarle, y también porque había observado un cruce de miradas entre Sheila y Kendall antes de que éste se pusiera ante el blanco y comenzara a disparar.


  Hubo algo que en seguida supo todo el mundo. Había sido el más rápido, sólo quedaba comprobar su puntería.


  —¡Los seis tiros en el centro mismo! —anunció el portavoz del jurado.


  Una salva de aplausos rubricó estas palabras. Y cada uno de aquellos aplausos fue como una bofetada para Julius Forbes, quien, cabizbajo, se retiró.


  Kendall, conducido por el encargado del concurso, llegó hasta la tribuna, donde Sheila Barnes, la reina de las fiestas, le esperaba ya en pie, sonriente, con la placa acreditativa y el dinero en las manos.


  Primero recibió el saludo y la felicitación de las tres actividades: luego, por fin, quedó encarado a ella.


  —Enhorabuena —le dijo Sheila al tiempo que le entregaba la placa y el dinero.


  —Gracias.


  Kendall, casi inconscientemente, se quedó con una mano de ella. El ranchero, que ya se encontraba allí, fue a intervenir para cortar la escena, pero entonces algunos de los presentes chillaron:


  —¡El beso! ¡El beso!


  El rostro de Forbes enrojeció. Kendall la tomó ahora por un brazo, observando que la mujer comenzaba a temblar.


  —Jim... —musitó ella casi imperceptiblemente, y al momento sus labios se vieron sellados por los de él.


  El beso se prolongó durante varios segundos ante los silbidos y aplausos de los espectadores.


  —¡Ya basta! —rugió de pronto Julius Forbes, completamente fuera de sí.


  Consiguió romper el idílico instante en el que la mente de los dos se llenó de viejos recuerdos.


  Se separaron sobresaltados.


  —Forbes, tranquilo... —le contuvo el sheriff—. Usted mismo estuvo de acuerdo con que el ganador del concurso de Colt recibiera un beso de la reina.


  —Adiós... —se despidió Kendall.


  —¿Nos veremos esta noche en el baile del Ayuntamiento? Todos los ganadores han de acudir...


  —Si.


  La conversación terminó ahí. Kendall bajó de la tribuna mientras el ranchero seguía discutiendo con el sheriff y ahora le decía:


  —Haría bien en revisar su archivo de pasquines, Scott. Tal vez encuentre a ese tipo...


  Kendall se alejó de inmediato de la pradera en olor de multitud. Para evitar a más gente, dio un amplio rodeo ya de regreso al Saloon. Caminaba tranquilamente, pensando en muchas cosas.


  Al doblar la esquina que daba a la calle donde se encontraba el Red Saloon, observó que por la ventana del piso superior, precisamente la ventana que daba a la habitación de Jane Farrow, un hombre se escabullía sigilosamente, creyendo que nadie le veía y dispuesto a saltar a la acera.


  Le reconoció.


  Era Chuck Brandon... el capataz de Forbes.



  CAPITULO IX


  La primera intención de Kendall fue echar a correr hacia el lugar donde iba a caer Chuck Brandon, pensando que el tipo que se descolgaba de aquella forma algo ocultaba. Más aún, que a Jane le podía haber sucedido cualquier cosa.


  Pero se detuvo.


  Porque nada más desprenderse Chuck Brandon de la ventana, una sombra se acercó a ésta, sombra que reconoció de inmediato como de Jane Farrow. La mujer cerró tranquilamente la ventana, como si nada hubiera ocurrido y aquello fuera lo más normal del mundo.


  Kendall se quedó vivamente sorprendido, por completo inmóvil en la esquina.


  Por su parte, Chuck Brandon, ya en tierra, se alejó hacia donde tenía su montura.


  Finalmente Kendall echó a andar, pero hacia el Saloon, entrando en él poco después con el ceño fruncido.


  Ya había corrido la voz de su victoria y todo fueron parabienes y palmaditas en la espalda, muchos esperando que invitara a beber.


  Pero Kendall, sin apenas despegar los labios para agradecer las felicitaciones, se encaminó directamente hacia la escalera de caracol que daba al piso superior, entre el desencanto de los parroquianos.


  Llegó ante la habitación de Jane Farrow y tentado estuvo de entrar de golpe, sin previo aviso. Pero al final optó por tocar con los nudillos en la puerta.


  —Adelante.


  Pasó.


  Jane Farrow se encontraba ante el espejo del tocador, retocándose el maquillaje del rostro. Le vio gracias al espejo, dejó su quehacer y giró sus cuartos traseros sobre la banqueta en la que se hallaba sentada.


  —Aquí está el vencedor —exclamó.


  Kendall miró hacia todos lados, incluida la cama. Todo aparecía cuidadosamente bien, en perfecto orden, como si nada o nadie hubiera pasado por allí.


  —Viva el vencedor —siguió vitoreándole con sorna ella. Kendall se humedeció los labios con la lengua, indeciso.


  —Creía que estabas abajo, vigilando —dijo al fin, sin saber cómo empezar la conversación.


  —Hace un ratito que he subido. Ya sabes que el ruido y el humo me molestan, y de vez en cuando me escapo aquí y de paso me retoco.


  —Ya.


  —Además, apenas había clientela. Todo el mundo estaba admirándote.


  —¿Te encontrabas sola? —preguntó abruptamente él.


  —¡Qué pregunta! —rio ella—. ¡Pues claro!


  Luego arqueó una ceja, perdió su sonrisa guasona y añadió mosqueada:


  —¿A qué viene eso?


  —No, nada.


  —El que se lo ha pasado bien, eres tú, según tengo entendido.


  —¿Por qué?


  —Un beso a la reina muy comentado.


  —Ah.


  —¿Sólo «ah»?


  —Nada más.


  Jane Farrow se puso en pie y avanzó hacia él.


  —¿Y cómo besa esa zorrita? —le echó los brazos al cuello—. ¿Mejor que yo?


  Kendall sintió la boca de ella, ardiente y devoradora.


  —¿Qué? —le preguntó luego Jane.


  —Dejemos el tema —se desprendió de ella.


  —No me digas que te ha impactado esa zorrita... Tonterías.


  Kendall escapó hacia la puerta.


  —Iré yo abajo. Alguien ha de estar.


  —¿Por qué huyes?


  —Ah, por cierto —cambió radicalmente la conversación—. Esta noche no estaré aquí. He de ir a la fiesta del Ayuntamiento. Soy uno de los vencedores.


  —Oh. Y de paso verás de nuevo a la zorrita...


  —¿Tú no quieres venir?


  —Ni he sido invitada ni pinto allí nada.


  —Bueno, como quieras. Voy abajo.


  Y definitivamente abandonó la habitación.


  * * *


  El gran salón del Ayuntamiento de Craig estaba completamente lleno de gente bulliciosa. Una pequeña orquesta situada en un rincón amenizaba con música la velada. Varias mesas cubiertas de rojos manteles pegadas a una de las paredes, estaban repletas de vasos y de cubas de ponche con sus respectivos cazos para que todos se pudieran servir.


  Kendall llegó en el momento de máxima animación y en un principio no llamó la atención en exceso. Algunos vecinos conocidos de ir por el Red Saloon, le detuvieron para saludarle y felicitarle e intervino brevemente en su conversación, como era la posibilidad del paso del ferrocarril por Craig.


  —Estamos pendientes de que se confirme eso.


  —Y de que se haga público el trazado exacto...


  —Craig puede convertirse en una gran ciudad.


  Kendall escuchó más que habló, pues del tema apenas sabía, excepto lo que le había oído comentar a Lancaster, y en un momento dado, al ver a la reina de las fiestas, se desentendió amablemente de ellos.


  Pero en el camino se le cruzó el doc.


  —¿Cómo se encuentra, Kendall? —le estrechó la mano el galeno.


  —Muy bien.


  —Felicidades. Me he enterado de su victoria.


  —Gracias.


  Los ojillos del rechoncho doctor le miraban muy escrutadoramente.


  —Creí que iba a marcharse en seguida de Craig...


  —No tenía dinero ni caballo.


  —Ahora ya no se puede quejar de dinero.


  —Es verdad.


  Sheila Barnes también le había visto a él y ya había abandonado a los que le hacían compañía. Se aproximó a su tío y a Kendall, diciéndole al primero que el alcalde le buscaba.


  —¿Y Julius? —le preguntó su tío.


  —Está con otros rancheros hablando de un problema de aguas.


  —Bueno —miró a uno y a otra—. Voy a ver lo que quiere mi amigo Tom Welles.


  El doctor se alejó.


  —Por fin —exclamó él.


  —Vayamos hacia las mesas, estaremos más retirados, aquí en medio llamamos demasiado la atención...


  Caminaron sin mediar palabra hacia donde ella decía. Él sirvió dos vasos y ella tomó uno.


  —Así que te llamas Kendall... —dijo Sheila mirándole por encima del vaso, después de beber un trago.


  —Lo hice simplemente para evitar problemas a mi familia si alguna vez me veía involucrado en líos.


  —Ajá. ¿Y nadie te ha vuelto a llamar Jim?


  —No..., hasta que te he encontrado.


  —¿Cómo llegaste aquí, a Craig?


  Él bebió largamente el ponche antes de responder:


  —Soy un caminante solitario, errante. Un día decidí irme de casa, y desde entonces he ido de un lugar a otro... sin rumbo fijo.


  —¿Buscándome?


  Los dos se quedaron mirando muy fijamente.


  —Te gustaría que te dijera que sí.


  —Sí.


  —Pues no lo sé. Tal vez sí, tal vez no.


  —Siempre fuiste un tipo poco romántico, demasiado frio. Tenías ahora una buena oportunidad de... En fin, ya veo que no has cambiado.


  —Por eso me dejaste y te largaste con aquél..., Slim Carson..., ¿no se llamaba así?


  —En efecto.


  —Elegante, pulcro, simpático, romántico...


  —Me engañó —le cortó ella.


  —No me digas —se hizo el sorprendido él.


  —Al poco de llegar a Wichita fue reconocido como un célebre ventajista, se rebeló, mató a un ayudante del sheriff, lo cogieron y lo ajusticiaron.


  —Así que te quedaste viuda...


  —No llegué a casarme con él.


  —Bueno, nos entendemos.


  —Entonces me vi sola y sentí vergüenza de regresar a casa. Me acordé de mi tío Jeremy, hermano de mi madre, y me presenté aquí. Le conté la verdad y me acogió como a una hija. Poco a poco fui olvidando todo...


  —Y ese Forbes te ayuda.


  —Julius es un pesado. Y lo malo es que mi tío está encantado con él, en cualquier ocasión aprovecha para cantarme sus excelencias, el mejor partido de la comarca... Quiere que me case con él.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —¿Qué vas a hacer tú?


  En ese instante apareció precisamente el ranchero, un tanto seco y encarado al ver a Kendall con ella. pero educado.


  Después de saludar, agregó:


  —Sheila, me has prometido bailar...


  Ella asintió, y tras dejar el vaso en la mesa, se disculpé con Kendall y se alejó de la mano del ranchero. Kendall les vio iniciar los compases de una polka, luego los perdió de vista entre tantas parejas.


  Aprovechó para servirse más ponche y entonces se dio cuenta de que a su lado se encontraba un tipo corpulento, muy moreno y velludo. Chuck Brandon.


  Se le quedó mirando.


  —¿Nos conocemos?


  —Usted es el ganador del concurso de rifle.


  —Y usted del de Colt.


  —También trabajo en el Red Saloon —le dedicó una sonrisa Kendall—. ¿Conoce a la dueña, Jane Farrow?


  —Bueno, la he visto en alguna ocasión, cuando he ido a tomar una copa.


  —¿Sólo eso? Pues en una ocasión me habló ella de usted...


  Brandon no pudo evitar que su rostro palideciera.


  —Imposible. Está usted equivocado.


  —¡Hum!


  —Perdone, pero me esperan unos amigos.


  Chuck Brandon se marchó a rápidas zancadas con su vaso de ponche.


  Kendall bebió un sorbo del suyo, pensativamente. Después siguió observando a los que bailaban. Al poco descubrió a Julius y Sheila y ahora ya procuró no perderles la pista.


  Cuando terminó la pieza, irrumpió ante ellos.


  —Creo que ahora me toca a mí.


  —Eh... —se vio sorprendido el ranchero.


  —Ella también me prometió un baile. ¿No, señorita?


  Sheila asintió. Comenzaba un vals. Kendall la tomó de la cintura y de una mano y se alejó llevándola mientras Forbes mascullaba algo.


  —¿Es sólida tu relación con esa mujer? —preguntó de inmediato ella.


  —Es una relación.


  —Pero ¿te vas a quedar con ella?


  —Mañana acaba mi contrato de trabajo. La dejaré.


  —¿Entonces...?


  —Y me marcharé de Craig.


  —¡Jim!


  —No me llames así.


  —¿Por qué?


  —Me duele.


  —No te vayas... Tú y yo... podríamos...


  —Es la segunda proposición que me hacen estando en este pueblo.


  —Esa mujer...


  —Sí. Y ya lo he pensado. Lo mejor es que me marche. Ni ella ni tú.


  —¡Jim!


  —No lo repitas.


  Ella se aferró más a él.


  —Tú me buscabas, la casualidad ha querido que nos encontráramos... no podemos darnos la espalda. es nuestra oportunidad...


  —Esa ya quedó atrás.


  —No, Jim...


  —He dicho que no me...


  —Eh, vaquero, ahora nos toca a nosotros —dijo de pronto un vozarrón a espaldas de Kendall.


  CAPITULO X


  Kendall y Sheila se detuvieron al momento, no sólo por las palabras. Una mano se había posado sobre un hombro de Kendall de una forma poco amistosa.


  —Ya está bien de bailar con la reina —dijo otra voz, más suave—. Todos tenemos derecho.


  Kendall tuvo que girar sobre sus talones, tras abandonar a Sheila, para encararse a los dos tipos.


  Vestían ropas vaqueras y no los conocía de nada. Uno era largo, delgado, de pelo negro y liso, ojos oscuros y barba rala. El otro, de estatura mediana, poseía un cabello encrespado. también negro, pero sus ojos eran claros e iba perfectamente rasurado, dejando ver un pequeño chirlo en la mandíbula izquierda.


  —¿O no estás de acuerdo? —agregó el larguirucho.


  —A lo mejor es la reina la que no quiere bailar con vosotros —replicó Kendall.


  —¿Qué dices, encanto? —le preguntó el del chirlo.


  —Yo... —vaciló ella mirando a Kendall—, bueno... está bien...


  —Pues empecemos —dijo el larguirucho, riendo. Y avanzó hacia ella, tropezando en el camino con Kendall.


  —¡Eh. cuidado...!


  —¡Maldito seas, vaquero! —masculló el larguirucho—. ¡Me has cerrado el paso!


  —Tropezaste tú.


  —¿Dices que miento? ¿Lo oyes, Elmer?


  —Este tipo quiere gresca —dijo Elmer, el del chirlo—. En realidad, no desea que bailemos con la chica. La quiere para él solo.


  —Yo no he dicho eso...


  —Lo has dado a entender, y como yo me llamo Lewis que esto no va a quedar así.


  Kendall inspiró profundamente, armándose de gran paciencia.


  —¿Qué pretendéis?


  —Nos has cansado, vaquero —respondió Lewis, el larguirucho—. Nos molesta tu presencia, incluso tu olor. Así que te vamos a retirar de este mundo.


  Y estalló en risas.


  Nadie le secundó, excepto su compañero. El baile ya se había paralizado por completo, primero las parejas, poco a poco, dejaron de danzar, luego cesó la música. Todos estaban pendientes del suceso.


  El sheriff ya se había abierto paso entre los asistentes y se encontraba frente a ellos.


  —No quiero trifulcas aquí. Quietos.


  —No se entrometa, Scott —avisó Elmer.


  —Este tipo no se escapa —añadió Lewis.


  Scott apretó los labios y con la mirada pareció buscar a alguien. Como no lo encontró, fue por ello que preguntó:


  —¿Y Forbes?


  —Salió un instante —respondió el doc Jeremy Calvin, haciéndose un hueco entre dos señoras—. Al servicio, creo.


  —Muy bien —miró otra vez a los dos vaqueros el sheriff—, esperad a vuestro patrón.


  —El patrón manda en el rancho, no aquí —dijo Lewis.


  —Y vamos a comprobar si es tan rápido y certero en un duelo a muerte. ¡Ahora, Lewis!


  Los dos echaron mano de sus revólveres con cierta ventaja, sorprendiendo totalmente al de la placa, y al tiempo que mucha gente se retiraba asustada, incluso algunos se lanzaron al suelo.


  Kendall, frente a ellos, sólo hizo un movimiento centelleante. Y de repente su mano derecha comenzó a escupir una bala tras otra.


  Fueron cuatro disparos entre multitud de gritos y algún que otro desmayo.


  El del chirlo se vio acertado en el plexo solar y en el rostro sin haber llegado a desenfundar. Su compinche recibió los dos plomos en el estómago, cuando ya iba a tirar, dio un par de vueltas como una peonza y por fin cayó sobre Elmer, quedando los dos formando una cruz.


  Kendall, muy tranquilo, sopló el cañón humeante de su revólver. Luego, mientras los espectadores del desafío recobraban el aliento y alguna mujer hasta el conocimiento, se puso a reponer la munición gastada.


  Y entonces hizo acto de presencia Julius Forbes.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó alarmado por los tiros, y más aún cuando vio los cadáveres y las caras de pocos amigos de muchos de los que le rodeaban.


  Fue el sheriff quien se enfrentó a él:


  —¡Julius, tendrás que darme una explicación!


  —No entiendo...


  —Tus hombres han provocado a este muchacho y...


  —Yo no tengo nada que ver —alzó los brazos—. Jamás daría órdenes en ese sentido. Debian estar algo bebidos.


  —¿Seguro, Forbes? —habló por fin Kendall.


  Entonces dio un paso al frente Chuck Brandon, el capataz.


  —Yo les vi beber más de la cuenta. Sheriff, y no precisamente ponche. Creo que debí mandarles de regreso al rancho.


  Estas palabras zanjaron el asunto aunque entre Kendall y Brandon se cruzó una mirada poco amistosa.


  La fiesta terminó lánguidamente tras este incidente, pues ya nadie se sentía animado. Sheila intentó aproximarse a Kendall, pero su tío en ningún momento se despegó de ella. Los dos se despidieron con los ojos y ella, durante el camino a casa, tuvo que aguantar el llanto a duras penas, ya que en la mirada de él adivinó el adiós final.


  Kendall retornó al Red Saloon, completamente vacío a aquellas horas. Los empleados ya estaban recogiendo. Los saludó y siguió escaleras arriba.


  Jane Farrow le esperaba en su habitación, perfectamente al tanto de cuanto había acontecido en el Ayuntamiento.


  —¿Estás bien?


  —Si.


  Ella comenzó a desnudarse sin más palabras.


  —Jane... —dijo él.


  —¿Qué? —preguntó ella continuando de espaldas a él, ofreciéndole su perfecta espalda y sus curvilíneas nalgas.


  —Me voy.


  Jane se volvió todavía con el corpiño en las manos.


  —Sigues en tus trece —balbuceó.


  —Me voy... ya.


  —¡No puedes dejarme!


  —Te digo que es lo mejor.


  —¿Por qué?


  —Tú tienes tus... asuntos... y yo también los míos...


  —¿A qué te refieres?


  —Es igual.


  —No. Dímelo.


  —Vi a Brandon salir de tu habitación esta tarde... por ejemplo.


  —¡Oh!


  —Y creo que lo que ha sucedido en el Ayuntamiento ha sido cosa de Brandon. Posiblemente estuviera celoso.


  —¿Crees que Brandon y yo... ?


  —En fin, no hace falta que me des explicaciones. No las quiero. Me marcho. Y punto.


  —¡No, Kendall, por favor! ¡Te quiero!


  Jane Farrow se echó encima de él, toda desnuda. Kendall permaneció con los brazos pegados a sus costados.


  —Está decidido —dijo imperturbable.


  —Dame un poco de tiempo. Sólo veinticuatro horas. Entonces te lo contaré todo.


  —No me interesa. Cada uno tiene sus problemas sentimentales y hay que respetarlos. Yo tampoco he sido franco contigo.


  —Me es igual.


  —Sigo mi camino, Jane. Es lo mejor. De verdad.


  —¡Kendall!


  Él ya se había separado de la mujer y caminaba hacia la salida.


  —¡Kendall, por favor, te lo suplico, te lo ruego! —se echó de rodillas al suelo.


  Pero él no la vio. Abrió la puerta y desapareció. Jane Farrow rompió a llorar desesperadamente.


  Sólo cuando escuchó los cascos de un caballo pareció volver a la realidad, se puso en pie, y tragando sus propias lágrimas, se acercó a la ventana. Corrió el visillo y miró hacia la calle.


  Kendall se alejaba llevando su caballo al trote. De repente, se le nubló la vista y se desmadejó, arrancando el visillo en su caída.


  CAPITULO XI


  Kendall llegó con el atardecer a Meeker, capital del condado de Rio Blanco, después de una larga jornada a caballo. Había seguido su camino hacia el sur, dejando atrás Craig y sus problemas, incluidas las dos mujeres. Durante el trayecto, en más de una ocasión se detuvo y reflexionó... dudando sobre si debía volver atrás. Realmente. en su mente había una gran confusión.


  Pero ya estaba en Meeker, ciudad bañada por el rio que daba nombre al condado. Y haciendo de tripas corazón, no pensaba retroceder.


  Lo primero que hizo fue localizar un Saloon. Amarró el caballo comprado en Craig al poste y seguidamente entró. Era un local que no tenía nada que envidiar a los de Craig. A aquellas horas de la tarde ya había comenzado a llenarse.


  Se encaminó directamente hacia el mostrador, se apoyó en él con un codo y pidió un whisky.


  El barman le atendió al momento.


  —¿De paso, amigo?


  —Sí.


  Kendall lo bebió de un solo trago, pues estaba verdaderamente seco. Notaba la garganta como una lija. Luego pidió otro whisky. Mientras lo bebía ahora éste más lentamente, paladeándolo, el barman le hizo una seña a una de las chicas. Probablemente intuía que podía tratarse de un vaquero fácil de desplumar.


  La Saloon-girl era una joven de mediana estatura, morena. algo atractiva. Se colocó al lado de Kendall, le sonrió con descaro y le preguntó:


  —¿No me invitas, cow-boy?


  Kendall la miró largamente. Ella sacó su generoso busto hacia adelante.


  —¿Por qué no? —dijo al fin. El barman, que estaba al quite, les sirvió rápidamente.


  —¿Cómo te llamas?


  —Kendall.


  —Yo soy Louise.


  —Brindemos por ti, Louise.


  Lo hicieron. Luego ella propuso:


  —Ahí dentro hay unos reservados. Podíamos ocupar uno de ellos.


  Nuevamente Kendall se lo pensó con tiempo.


  —Bueno.


  La siguió por un estrecho corredor con puertas a ambos lados.


  La muchacha abrió una y entraron.


  Había lo justo. un diván, una mesa, dos sillas, un quinqué. La chica. que llevaba la botella y los dos vasos, no paró de hablar todo el rato, preguntándole las cosas más insospechadas y también las más tontas. Y durante ese tiempo procuró que la botella se gastara, cargando con la mayor parte del licor Kendall.


  —¿Pedimos otra?


  Kendall, que se había dejado llevar por la palabrería de la joven aceptó. Ella salió y no tardó nada en regresar con una nueva botella, ésta de mayor calidad y precio, cosa en la que Kendall no se fijó. La Saloon-girl se mostró ahora mucho más mimosa y Kendall no le hizo ascos, creyendo tal vez que así olvidaba a las dos mujeres que había dejado atrás.


  La botella se terminó y con ella las gentilezas de la muchacha, que procedió a colocarse la ropa en su sitio.


  —Creo... creo que no me tengo en pie... —balbuceó él.


  Ella rio.


  —¿Hay donde alojarse esta noche?


  —Nosotros alquilamos habitaciones arriba.


  —¡Jo! He escogido el sitio perfecto. Lo tenéis todo.


  Ella volvió a reír.


  —¿Y tú vas incluida en la habitación, nena?


  —No, vaquero...


  —Qué lástima. Bueno, creo que debo irme a la cama... o me quedaré aquí como un tronco.


  —Te acompañaré.


  La muchacha fue toda amabilidad, conduciéndole hasta el piso superior. Le cobró por adelantado la habitación —y por supuesto el gasto de bebidas y reservado—y lo dejó tirado sobre la cama, sin desvestir.


  Así pasó la noche Kendall.


  Con la claridad del día que se filtraba por la ventana, se despertó. Muy pesadamente logró conseguir la verticalidad y dio unos pasos por la habitación. Luego aprovechó el agua de la jofaina para lavarse la cara y se dijo que la resaca era de órdago.


  Pensó entonces en su caballo, sus alforjas, sus cosas personales, todo se había quedado en la calle, y decidió bajar rápidamente. Como le hubieran desaparecido...


  El Saloon estaba prácticamente vacío, sólo cuatro o cinco parroquianos muy desparramados por el amplio local. De las chicas, ni rastro. Kendall cruzó el Saloon sin apenas saludar y sólo cuando salió a la calle y vio a su montura con todo, se tranquilizó.


  De nuevo penetró en el local, ahora dispuesto a desayunar y luego reemprender el camino.


  Fue entonces cuando se quedó mirando a uno de los que ya estaban desayunando.


  El tipo en cuestión, moreno, corpulento, de ojos claros y nariz chata, también alzó la cabeza y se fijó en él.


  En seguida se puso en pie, tirando la silla hacia atrás, en actitud agresiva.


  —Vaya, amiguito, qué sorpresa —exclamó Kendall.


  El sujeto no era otro que el que le había disparado cuando caminaba hacia la granja de los Jameson.


  * * *


  Jane Farrow daba vueltas en su habitación como una leona enjaulada.


  Por fin alguien golpeó con los nudillos en la puerta, ella se detuvo y dijo:


  —Adelante.


  Un hombre entró.


  —¿Qué demonios ocurre para que haya tenido que arriesgarme a venir hasta aquí? —tronó él de inmediato, de mal humor, sin saludarla siquiera.


  Jane tomó el vaso lleno de whisky que tenía preparado sobre el tocador.


  Lo bebió de un trago y luego se encaró al hombre.


  —Voy a dejar el asunto.


  —¿Qué dices? —respingó el recién llegado. enrojeciendo hasta las re les del cabello.


  —Desde ahora te entenderás tú con Brandon. ¡Se acabó mi colaboración!


  —¿A qué viene esto, Jane? ¿Te has vuelto loca?


  Ella inspiró profundamente antes de dar el siguiente paso.


  —He decidido marcharme de Craig.


  —¿Marcharte? —el hombre se echó a reír—. Efectivamente. ¡te has vuelto loca!


  —No estoy loca.


  —Seguro que sí, encanto. Lo que más ambicionabas era un Saloon propio, ya lo tienes, y ahora lo quieres tirar todo por la borda. ¿Por qué?


  —Me voy tras Kendall.


  —¿Kendall? ¡Claro, la señora se ha enamorado!


  —Exacto.


  La faz del hombre cambió por completo. Borró su sonrisa y aulló autoritariamente:


  —¡Tú no vas a ningún lado!


  Lo he estado pensando toda la noche y ya he llegado a una conclusión definitiva. Kendall es el único hombre que me ha hecho vibrar. No puedo dejarle pasar así como así. No soy ya ninguna jovencita. Posiblemente no tenga otra oportunidad.


  Te has vuelto muy sentimental.


  —Serán los años.


  —Olvida a Kendall. Ya se fue. ¿no?


  —Sí.


  —Pues bien ido está.


  —No. Dejaré el Saloon en manos de Layton, el barman. Él se encargará de venderlo.


  —No lo voy a consentir, Jane.


  —Lo nuestro ya terminó, lo dejamos claro hace tiempo, así que no me hagas una escena de celos.


  —No se trata de celos.


  —Entre nosotros sólo quedaba una mera colaboración por agradecimiento y esto se ha terminado hoy. Además, y ya te lo dije hace unos días, se ha llegado al asesinato y eso no me gusta nada.


  El hombre se miró las manos.


  —¿Estás decidida?


  —Totalmente


  —Muy bien.


  —Lo siento.


  El hombre se acercó y ella retrocedió instintivamente.


  —¿No me vas a dar un beso de despedida? —le sonrió amigable.


  Jane Farrow dudó, pero al final alargó el cuello.


  * * *


  No hubo muchas más palabras tras aquel tropiezo casual e insospechado.


  —¡Usted...!


  —Tenemos una deuda pendiente... y varias cosas de las que hablar.


  —¡Al infierno!


  El tipo le dio una patada a la mesa, con el fin de distraer a su enemigo, y al mismo tiempo tiró de inmediato de su mano derecha, extrayendo el Colt.


  Kendall, más rápido, hizo fuego antes. Le disparó al hombro derecho, con el propósito de inutilizarlo.


  El fulano chilló al ser alcanzado y soltó su arma muy a pesar suyo. Maldiciendo, barbotando obscenidades, se dejó caer tras la mesa derribada.


  Era listo. Buscaba empuñar su Colt con la mano izquierda, cosa que hizo, asomándose por un lado de la mesa que le servía de parapeto.


  Kendall se apartó lo justo para no ser barrido por el plomo del otro. En difícil postura, tuvo que volver a disparar. Y esta vez ya no pudo afinar tanto la puntería. Además, el tipo apenas dejaba ver un poco de su cabeza.


  Y eso fue lo que la bala se llevó.


  Kendall llegó hasta el fulano con los labios prietos, fastidiado. No quería matarlo.


  Se agachó junto a él y procedió a registrarlo.


  —¡Eh, amigo, no está bien robar a un muerto! —le llamó la atención el barman.


  —No le estoy robando. Deseo saber quién es.


  —Creía que se conocían.


  —Sólo de vista.


  —¿Encontró algo?


  —No.


  —Yo le puedo decir el nombre. Se llamaba Tom Leaven. Venía por aquí de vez en cuando, aunque ahora llevaba varios días seguidos. Era vaquero de un rancho cercano a Craig, el de un tal Julius Forbes. Las chicas lo conocen bien, ahora cuando bajen podrán ampliarle la información.


  CAPITULO XII


  El regreso de Kendall corrió como reguero de pólvora por el pueblo. Un vecino le reconoció al enfilar, jinete sobre su caballo, la Main Street de Craig y eso fue suficiente, tal como estaba el ambiente desde la noche pasada.


  El sheriff Scott, avisado de inmediato, salió precipitada mente de su oficina, todavía ciñéndose et cinto canana. Julius Forbes se encontraba en el pueblo, en el General Store, en compañía de su capataz.


  —Ha llegado el momento —dijo Chuck Brandon, impacientándose—. No podemos dejarlo escapar, patrón.


  —No entiendo por qué vuelve después de lo que ha hecho... Es un suicida.


  —No importa la razón. Está aquí y podemos cazarlo.


  —De acuerdo. Vamos.


  La noticia, cómo no, también llegó al Golden Saloon. Su propietario, Jake Lancaster, jugaba una partida de póker, con su inseparable purito entre los finos labios.


  Nada más conoció la nueva, se puso en pie y calentó a los que le rodeaban.


  —Ese asesino no puede salir de Craig sin castigo. ¡Vamos a por él!


  Más de cinco se le unieron y salieron a la calle, con algún whisky de más en el estómago, dispuestos a capturar, vivo o muerto, a Kendall.


  Y por último, Sheila Barnes también lo supo. Uno de los pacientes habituales del doc trajo la novedad.


  —Hay que avisarle —dijo ella, inquietándose.


  —No te metas en líos.


  —Pero le van a matar...


  —Él se lo ha buscado.


  —¡Oh no, tío!


  —Pero ¿qué te importa a ti? —la miró fijamente y ella ya no dijo nada más—. Tú te quedas en casa. Yo iré a ver qué pasa.


  Jeremy Calvin salió de su vivienda acompañado por el paciente, aquejado de un simple constipado. y se unió precisamente a Forbes y Brandon que pasaban por allí. El ranchero quería saber si Sheila se encontraba bien y Kendall no había aparecido por el lugar.


  Kendall, por su parte, se había encaminado directamente hacia el Red Saloon.


  La primera sorpresa que se llevó fue encontrar cerrado el local, ante el que había detenido su montura.


  La segunda sorpresa fue el disparo.


  Una bala le agujereó el sombrero. arrancándoselo materialmente de la cabeza.


  Kendall desmontó de un ágil salto y corrió a protegerse tras un barril, el cual se vio picoteado por otro par de balas.


  Alguien chilló:


  —¡Asesino!


  Y la lluvia de plomo arreció.


  Kendall ya había desenfundado, pero dudaba de hacer uso de su arma, pues la gente que veía le parecía simples vecinos de Craig. Finalmente divisó a Jake Lancaster al mando del grupito.


  No entendía lo que pasaba.


  Tampoco era cuestión de pensar mucho. pues le estaban acorralando y su posición era ya francamente mala.


  Hizo un par de disparos para protegerse, sin ánimo de dar a nadie, y casi gateando alcanzó la esquina más cercana, desapareciendo de la vista de todos.


  —¡Por allí!


  —¡No puede escapar!


  —¡A por él!


  Lancaster encabezó en seguida la persecución de Kendall, pero entonces hizo acto de presencia el sheriff.


  Scott llegaba jadeando, el Colt en la mano.


  —¡Quietos todos! ¡No quiero que corra más sangre!


  —¡Sólo correrá la justa, sheriff! —aulló Lancaster—. ¡La de ese asesino!


  —Si es un asesino, eso lo tendrá que decidir un jurado. Simplemente hay que detenerlo.


  —¿Y si no se deja?


  —Lancaster, no encrespe a la gente. Vuelva a su negocio. Esto es cosa mía.


  —De todos modos iré con usted.


  —¡Y yo! —agregaron otros.


  Para colmo, aparecieron también por allí Forbes, su capataz Chuck Brandon y el doctor Calvin. Hubo intercambio de pareceres. Finalmente el grupo, comandado por el de la placa. siguió los pasos de Kendall.


  El forastero había aprovechado muy bien aquellos momentos de discusión para alejarse y dar un rodeo. Procuró que nadie le viera y pronto se encontró, sin proponérselo, cerca de la casa del médico.


  En seguida pensó en Sheila. Ella podría darle algunas explicaciones.


  Se asomó a la esquina y observó que no había nadie. La calle parecía abandonada. Se echó el sombrero hacía adelante, sobre la cara, y enfundó el revólver. Luego, con paso rápido. caminó por la acera y alcanzó la vivienda del galeno.


  Salvó la verja de madera y fue a utilizar la cabeza de león que hacía las veces de aldabón.


  No hizo falta que lo usara porque Sheila Barnes, que estaba tras la ventana, le había visto llegar y ya le abría la puerta.


  —¡Pasa, rápido!


  De un salto se introdujo en la casa, cerrando ella inmediatamente la puerta.


  —¿Qué diablos es lo que sucede en este pueblo? —preguntó Kendall.


  —¿Aún no lo sabes?


  —Sólo sé que me llaman asesino y que quieren agujerearme. ¿Se han vuelto locos?


  —Jane Farrow murió asesinada la noche pasada. Y creen que tú eres el culpable.


  CAPITULO XIII


  Kendall se quedó perplejo.


  —¿Asesinada?


  —Sí. Alguien la estranguló.


  —¡Pobre Jane!


  —¿Dónde estabas tú?


  —En Meeker.


  —¿Puedes probarlo?


  —Por supuesto. Allí tuve un encuentro casual con el tipo que me disparó cuando caminaba hacia la granja de los Jameson, uno de sus asaltantes. Lo maté, pero me enteré de algunas cosas. Por eso he vuelto.


  —¿Y qué descubriste?


  —¡Kendall! —chilló la voz del sheriff, cortando en seco la rápida conversación—. ¡Sabemos que está ahí! ¡Salga con los brazos en alto!


  —Maldita sea, alguien ha debido verme... —masculló el forastero.


  —¡Salga! —insistió el de la placa. Y acto seguido un fuego graneado acabó con los cristales de una ventana.


  —¡Cuidado con mi sobrina, está ahí dentro! —gritó el médico.


  Kendall se asomó tímidamente por una de las ventanas todavía intacta y los vio a todos, más o menos escondidos en las esquinas y los porches.


  —¡Si salgo, me achicharrarán!


  —¡Le doy mi palabra que será hecho preso y juzgado tal como manda la ley del estado de Colorado!


  —¡Soy inocente!


  —¡Eso se decidirá en el juicio!


  Kendall se retiró de la ventana, pensativo.


  —¿Qué decide? —volvió a hablar el sheriff.


  —¿Qué vas a hacer? —fue la pregunta de Sheila, que continuaba a su lado, temerosa.


  —Resolverlo a mi manera. No me fío de muchos de los que están ahí fuera. Podrían aprovechar mi salida a pecho descubierto para abatirme. Luego se disculparían... y supongo que se echaría tierra al asunto.


  —¿Entonces?


  Otra lluvia de balas se llevó el cristal de la ventana junto a la que se hallaban.


  —¡Decídase, Kendall!


  —¿Hay salida trasera? —preguntó él a Sheila.


  —Sí.


  —¿Y tienes un arma?


  —También, de mi tío. Un rifle.


  —Cógelo, sitúate aquí y dispara de vez en cuando, como si fuera yo, sólo para entretenerlos. Mientras, yo saldré por detrás e intentaré sorprender a determinado fulano. Con él en mis manos, creo que puedo solucionar el embrollo.


  —De acuerdo.


  Sheila fue a por el rifle y regresó al momento con él.


  —Ya estoy lista.


  —Suerte.


  —Suerte para ti, cariño.


  Y le dio un beso.


  Kendall la tomó entonces por el cabello, con su mano izquierda, mirándola fijamente a los ojos. Poco a poco descendió su rostro y finalmente sus labios aprisionaron la boca de la mujer.


  Una ristra de disparos los sacó de su abstracción y los devolvió a la realidad.


  —¡Se acabó su tiempo, Kendall!


  —¡Necesito unos minutos más!


  —¡Salga o aténgase a las consecuencias!


  Sheila, a una indicación de él, se situó junto a la ventana. el rifle listo.


  Kendall se apresuró a salir por la puerta trasera de la casa. No vio a nadie, pero ya no se fiaba tanto de las primeras ojeadas. Dejó correr casi un minuto hasta cerciorarse de que la calle estaba solitaria. Luego, comenzaron los disparos, tanto de un lado como de otro y eso le hizo correr, pues temía por la vida de Sheila. Tal vez le había pedido demasiado.


  Dio un amplio rodeo para sorprender a los que vigilaban la vivienda del galeno.


  El primero con quien tropezó fue precisamente Lancaster. El dueño del Golden Saloon pegó un chillido de rata al verle y luego, con un brillo satánico en su mirada, giró su brazo armado con el fin de encañonarle y abatirle.


  Kendall fue más rápido y su disparo dejó desarmado al elegante.


  —¡Aquí! ¡Aquí!


  Cundió la alarma, pero Kendall ya había localizado al que le interesaba.


  Chuck Brandon se encontraba bajo el porche, tras uno de los postes. También quiso utilizar su Colt, pero Kendall se mostró una vez más veloz y seguro. Su bala le dio en el hombro derecho al capataz de Forbes y le obligó a soltar el arma.


  Después corrió hacia él, ante el estupor de los presentes. que dudaban con sus revólveres empuñados. Cayó sobre Brandon como una especie de puma hambriento. El capataz de Forbes. herido. poco podía hacer y fue fácil presa para Kendall. Con un solo puñetazo bastó para dominarlo.


  —Atienda bien, sheriff —habló Kendall sentado a horcajadas sobre el vencido Brandon y todavía con el Colt firmemente empuñado en la diestra.


  Todos le apuntaban a su vez.


  —Atienda usted, Kendall —dijo el ranchero—. Suelte a mi capataz o le convertimos en un colador.


  —Alguno de ustedes caerá, tal vez usted, Forbes. Así que permanezcan quietos y escuchen.


  Sheila Barnes ya había salido de la casa y se aproximaba a su tío:


  —La otra noche me fui de aquí y me detuve en Meeker, la capital del condado vecino de Rio Blanco —relató Kendall—. Su colega de allí, Charles Forrester, se lo podrá corroborar, sheriff; sólo basta que utilice el telégrafo. Pues bien, en Meeker tropecé casualmente con el asaltante de la granja de los Jameson que me disparó. Un tipo llamado Tom Leaven.


  —¡Tom Leaven! —exclamaron algunos. Pero eso sí, todos, absolutamente todos miraron al ranchero.


  —¡Mentira! —rugió Julius Forbes—. ¡Se encuentra en Denver, visitando a su padre que se halla muy grave!


  —Tom Leaven se encuentra ahora enterrado en el cementerio de Meeker. Yo lo maté.


  Se hizo un denso silencio tras esta revelación de Kendall.


  El ranchero sudaba.


  —Y supe que estaba allí, en Meeker, escondido desde el mismo día que tropezó conmigo, imagino que con el fin de que yo, que permanecía en Craig, no lo reconociera.


  —Por eso no participó en el concurso de rifle —agregó el de la placa, aprovechando la pausa de Kendall.


  —Y supe también por las chicas del Saloon que sus amigos íntimos eran Elmer Grant y Lewis Falk, precisamente los dos vaqueros que quisieron matarme durante la fiesta celebrada en el Ayuntamiento. Y a los tres los habían visto divertirse juntos con su capataz, Chuck Brandon. Total, cuatro. Cuatro eran los asaltantes que asolaban esta comarca, ¿no, sheriff?


  —Si... ¿Adónde quiere ir a parar?


  —Hay más. Brandon tenía relación con Jane Farrow. Yo le vi salir a escondidas de su habitación. Ella no me lo negó y yo se lo insinué a Brandon en aquella fiesta y supongo que es por lo que envió a los dos tipos contra mí. ¿Verdad, Brandon? —le tomó con la mano izquierda de los cabellos y se los estiró fuertemente.


  —Si...


  —Y también contrataste a Lon Chaney.


  —Si.


  —Y mataste a Jane Farrow.


  —No.


  Kendall, implacable, le estrelló el rostro en la polvorienta calzada.


  —Lo juro... —insistió—. No la maté...


  —¿Qué relación tenías con ella?


  —Ella conocía mi pasado, tenía un pasquín mío, estoy reclamado por un acto de cuatrería..., y con eso me chantajeaba para que realizara los asaltos que me indicaba. Pero había otra persona, su amante o algo así, al que beneficiaba todo esto.


  —¿Quién?


  —No lo sé... Pero bueno, el que compraba las tierras de los que nosotros asustábamos era mi patrón... Parece ser que por esas tierras pasará el ferrocarril, según ella me dio a entender...


  Todos miraron a Forbes.


  —¡Yo no he sido! —chilló el ranchero, asustado, el rostro perlado por el sudor—. Si compré fue por indicación de...


  —¡Tío! —exclamó de pronto Sheila.


  CAPITULO XIV


  La exclamación de Sheila Barnes coincidió con el giro de Kendall. Un giro rápido, poniéndose en pie al mismo tiempo. pero sin ya nada que hacer.


  Jeremy Calvin había tomado a su sobrina como rehén, pasándole el brazo izquierdo por el cuello y apuntándole con el Colt empuñado en la diestra.


  —¡Quietos todos!


  —Usted, Calvin. es el instigador de este embrollo... —farfulló el forastero.


  —Maldito sea, Kendall. ¡A qué mala hora apareció usted por Craig!


  —Entréguese —ordenó el representante de la ley—. No tiene escape, Calvin.


  —Veremos —retó.


  —No sea loco.


  —Haga caso al sheriff —agregó Kendall.


  —Supongo que nadie querrá que le haga dado a mi encantadora sobrina, y menos que nadie usted, Kendall, que parece muy interesado por ella. Así que ahora caminaremos hacia mi casa, tomaré lo más imprescindible y nos largaremos en un carricoche sin que nadie nos lo impida.


  Kendall miró hacia los otros.


  —No creo que sea capaz de lastimar a su sobrina, Calvin —dijo el sheriff.


  —No haga la prueba. Mi sobrina no ha sido más que un instrumento para mí. ¡Suelten las armas!


  Todos volvieron a mirarse entre sí. Julius Forbes fue el primero en arrojar su Colt, luego le imitaron los demás, excepto Kendall.


  —Vamos, querida...


  El doctor comenzó a recular hacia su cercana casa, arrastrando a la sorprendida y asustada Sheila.


  Kendall no se dio por vencido y avanzó al mismo tiempo que ellos.


  —¡No camine más, Kendall!


  —Hay cosas que no ha explicado, Calvin.


  —Y qué más da.


  —Importa.


  —No quiera ganar tiempo. Y arroje usted también el revólver.


  Kendall se limitó a dejarlo caer en su funda.


  —Usted era el amante de Jane Farrow, ¿no? —dijo a continuación—. Por eso ella conocía la historia de su sobrina. Y usted se dejó ganar aquel dinero en la partida de póquer celebrada en el local de Lancaster para ponerle el negocio de una forma que no levantara sospechas.


  —Cierto.


  —Luego supo lo del ferrocarril, no sé cómo, y montó el gran golpe con la ayuda de Jane y unos cuantos hombres de Julius Forbes comandados por Brandon, al que chantajeaban con el pasquín mencionado. Brandon era quien recibía las órdenes de Jane Farrow, que actuaba de intermediaria entre usted y ellos. Había que asustar a la gente propietaria de tierras por las que iba a pasar el ferrocarril. Y cuando ponían a la venta sus terrenos, Forbes, aconsejado por usted, los compraba como si hiciera una obra de caridad. Si alguna vez se descubría algo, la culpa caería sobre el ranchero, ya que los asaltantes eran de su equipo y él era quien compraba las tierras. Muy listo... E imagino que después vendría la boda de Forbes con su sobrina... ¿y qué más pensaba? ¿Dejarla viuda y hacerse cargo usted de todo?


  —Sigue en lo cierto. ¡Y quieto ya ahí!


  Kendall obedeció, la diestra con mucha naturalidad a la altura de la culata de su Colt, esperando su oportunidad.


  El doctor y su sobrina habían alcanzado la verja de madera de la casa. Jeremy Calvin la empujó con su espalda y el codo de su brazo armado.


  Fue justo entonces cuando Sheila Barnes actuó rápida y peligrosamente. Intentó desprenderse de él, aun a riesgo de su vida, y en parte lo consiguió, pues el doc quedó con el brazo extendido, agarrando el vestido de ella, vestido que se rajó sonoramente.


  Era el momento esperado por Kendall, ya que el médico quedó bastante al descubierto.


  Movió la diestra con la velocidad del rayo y disparó casi sin apuntar.


  El tiro retumbó en la calle. El doc trastabilló hacia atrás, desprendiéndose finalmente de su sobrina, que escapó a todo correr.


  Kendall y ella se cruzaron en el camino, pero no se dijeron nada. Sheila acabó en los brazos del sheriff mientras él llegaba hasta el médico, quien empujado por la bala se había adentrado en su jardín.


  Kendall lo encontró tirado junto a la mandrágora que tanto estimaba y cuidaba. Por el camino había perdido su revólver y ya no era peligroso porque la bala, muy certera, le había alcanzado cerca del corazón.


  Estaba moribundo.


  —Al fin lo consiguió.... maldito Kendall... —balbuceó, sus ojillos mirándole de una forma extraviada.


  —Fue usted demasiado ambicioso y retorcido. Calvin. No me da ninguna pena.


  El doc acarició con manos temblorosas su apreciada mandrágora.


  —¿Sabe...? El gobernador no me quiso vender ningún ejemplar, así que tuve que robársela... Fue entonces, al entrar en su despacho, cuando descubrí en una carpeta los planes del ferrocarril, su trazado exacto, y concebí la idea...


  —¿No usó un perro?


  —No tenía ninguno... —intentó reír y por poco se ahoga—. Tal vez sea cierta la leyenda, ¿eh?


  Ahora sí le salió la risa y con ella murió en la boca.


  E P I L O G O


  Tras cumplir con el papeleo, Kendall salió de la oficina del sheriff.


  Se encontró con Sheila Barnes montada a caballo, al lado del suyo.


  —Hola.


  Kendall montó en silencio y luego preguntó:


  —¿Vienes a despedirme?


  —Aquí ya no tengo nada, Jim. Voy contigo.


  —Pero...


  —No seas cabezota. Ahora que me has encontrado, no pretendas otra vez huir. Y más, cuando soy libre. Ya nada ni nadie se interpone entre los dos, al menos por mi parte. ¿A ti te importa el pasado?


  Kendall la miró fijamente y respondió:


  —El pasado, pasado y muerto está.


  —Entonces, adelante.


  Los dos iniciaron el camino del sur, estribo junto a estribo.


  F I N
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